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PRÓLOGO


	Este manuscrito es atípico y original porque no sigue una secuencia continuada de los sucesos. Al principio pensaba escribir únicamente sobre mi vida en la URSS a donde llegué durante la Guerra Civil Española, como exiliado protegido por la Cruz Roja Internacional. Llegué a este nuevo y desconocido país en junio del 1937 junto con otros 3.000 niños españoles huyendo de los peligros, desastres y hambre causados por la guerra, a los cuales se les llaman «niños de la guerra». 


	Al iniciar el proceso de escribir, me concentré sólo en mis propias experiencias tanto en España, hasta principios de la Guerra Civil, como en varias regiones de la Unión Soviética durante mi vida allí. Mis experiencias en la URSS tienen que ver tanto con los tiempos de paz, como en los de la Guerra contra la invasión de la Alemania nazi de 1941 a 1945. 


	Entre otras cosas doy muchos detalles sobre las repúblicas de Asía Central, como Uzbekistán, Kazakstán y Kirguizistán así como de Urania, Países Bálticos y delos tres estados del Cáucaso: Georgia, Armenia y Azerbaiyán. En las Repúblicas de Asia Central, viví durante la Guerra Patria, cuando me mandaron a Uzbekistán a hacer prácticas durante mi último año de carrera de ingeniería. Mientras describo mis estancias en estas repúblicas hablo sobre el estilo de vida y las costumbres de la gente en esta parte del mundo poco conocida.


	Al principio quería poner de título a mis memorias «Destinos de la vida» donde iba evaluando cómo unos hechos históricos afectan a la vida del individuo y la dirigen hacía un sendero nuevo e inesperado. Pronto me di cuenta de que mi vida era sólo un granito de arena en una duna compuesta por miles de vidas humanas y sucesos, y que lo que estaba escribiendo ofrecía mucha información histórica, geográfica y cultural sobre España, la URSS y Europa en general. Decidí que el título ya no correspondía al contenido, porque en él no se mencionaba gran parte de lo que se describía en el manuscrito. Cambié el título por «Mi vida y sucesos históricos» considerando que este título reflejaba completamente su contenido.


	Consecuentemente comencé a prestar más atención a la parte correspondiente a la información histórica. Introduje varios personajes y acontecimientos históricos que estimo esenciales en la evolución de la humanidad en los tres siglos XVIII, XIX y XX. Investigué con gran interés las vidas de Pedro I el Grande y Catalina II en Rusia, Napoleón Bonaparte, Hitler, Stalin y muchos otros personajes históricos mundialmente conocidos. También desarrollé fragmentos que relatan la Guerra de la Independencia durante la invasión napoleónica de España y Rusia, la Primera y la Segunda Repúblicas españolas, sobre los reyes que gobernaban, la Guerra Civil española y sus principales dirigentes políticos y militares, la Primera y la Segunda Guerra Mundial, los acontecimientos históricos en Rusia desde que se creó el primer reino ruso, continuando con los principales zares rusos, siguiendo con la Revolución de Octubre del 1917, la guerra civil Rusa, el desarrollo agrícola e industrial del país con todas sus dificultades. Y hasta el fin de la Gran Guerra Patria, y más temas relacionados con mi vida, y a la vez, atados a la historia.


	Cierro mi odisea personal con mi repatriación a España en 1971, después de haber vivido 34 años en Rusia. Esta segunda etapa de mi vida, desde los primeros días de mi regreso a la patria y hasta finales de 2016 se describe en el Segundo Tomo. Me imagino que a algunos la historia personal de mi vida les parezca interesante o incluso fascinante, pero pienso que a la vez sirve Como guía de la historia europea a lo largo de varios siglos, hasta principios del XXI. Como en la novela se ofrecen resúmenes de los acontecimientos socio–históricos, destacando los detalles más significativos, puede ser interesante para los escolares y estudiantes que quieran echar una ojeada rápida a la historia de España, Rusia y Europa. De valor especial merece destacar el hecho que incluyo muchos datos que se han dado a conocer recientemente y provienen de los documentos mantenidos secretos durante 80 años, el acceso a los cuales se han hecho públicos. Esta información no se encuentra aún fácilmente y ofrece una perspectiva más amplia, para conocer con más rigor, algunos acontecimientos que hemos tomado por sentado siempre. Además, como se describe la historia de muchas importantes ciudades históricas, tanto españolas, como soviéticas y europeas, también puede servir como una pequeña guía turística.


	La mayoría de los datos que se reflejan en la novela de los sucesos históricos, provienen de artículos basados en estadísticas y declaraciones de estamentos oficiales estatales, por lo que se pueden considerar fidedignos, sacados por internet, y también por los conocimientos que yo acumulé personalmente, de lo vivido, leído y escuchado por los medios de comunicación durante el transcurso de mi larga vida, que me ayudaban a encontrar lo que era verídico y lo que no lo era.


	Quisiera anotar que la estructura de mí novela es algo nuevo que yo nunca he conocido, y que no es habitual, porque describo sobre mi vida y luego paso a algún suceso histórico. En la literatura al igual que en las ciencias y las nuevas tecnologías y hábitos de vida según pasan los siglos van cambiando muchas cosas a las cuales poco a poco nos vamos acomodando, así que eso también es lo que yo estoy haciendo en mi novela. Tampoco es necesario seguir con el mismo tema hasta el final, porque se puede, mitrando el índice, elegir el tema que te interesa y su página.


	Quisiera anotar que leyendo mi novela vas a tener plena noción, por ejemplo, de toda la historia de Rusia, desde que se fundó el primer reino hasta hoy día leyendo solo unas 200 páginas, mientras que si quisieras enterarte de todo eso de una manera habitual tendrías que leer decenas de miles de páginas en libros y artículos. Lo mismo se puede decir de la historia española, en menor nivel, así como la facilidad de conocer, brevemente a su patria. También quisiera anotar que describo breves biografías de Stalin, Hitler, Mussolini y de los Jefes de Estado de los principales países que tomaron parte en la apertura del segundo frente en Normandía, para combatir al Imperio nazi Alemán, incluyendo las de los más destacados dirigentes militares, tanto soviéticos como la de los ejércitos aliados


	En el manuscrito se puede leer como murieron realmente, toda la familia Imperial Rusa, el héroe nacional de la guerra civil rusa Chapaeev, Frunce destacado jefe del ejército rojo, o el propio Hitler así como el famoso General estadounidense Patton. 


	También se describen numerosos monumentos históricos de importantes ciudades de Rusia, Europa, Estados Unidos y España, que pueden servir como motivo para visitarlos por los turistas, leyendo muy pocas páginas.


	 


	 




1. INFANCIA Y FAMILIARES


	Hacía un espléndido amanecer el primer día del mes de diciembre de1925, cuando en una maternidad, situada en una colina a la orilla de la desembocadura del río Nervión, en el pueblo pesquero de Santurce, (ahora Santurtzi) nacía un niño angélico. Era un poco debilucho pero bueno, pues no les daba muchos disgustos a sus padres, ni por el día ni por la noche. Sin embargo, en la niñez pasó por todas las enfermedades que habitualmente suelen coger la mayoría de los niños, y entre ellas varias pulmonías y pleuresías que le dejaron rastros defectuosos en el cuerpo para toda la vida. Este niño soy yo.


	Mis padres eran muy pobres. Mi madre nació en el caserío La Cabared, de un pequeño pueblo de Vizcaya, Arcentales, que tenía una población de menos de mil habitantes. Mi padre era de Zazuar, un pequeño pueblo de la provincia de Burgos, a unos 11 km de Aranda de Duero. Mis abuelos paternos, Margarita y Gorgonio, tuvieron 3 hijas y 1 hijo. Eran terratenientes y una hermana de mi abuela tenía el título de la marquesa de Alcubilla. A mi abuelo paterno le gustaba mucho divertirse y jugar a las cartas, con las que llegó a perder toda su fortuna y emigró a la Arboleda (Vizcaya). Allí se colocó a trabajar en las minas de carbón, llevando una vida miserable y dura. Una de las hijas, Emilia, se fue a buscarse la vida a Venezuela, donde residió en la capital Caracas, hasta su muerte; nunca se casó y vivía trabajando como camarera, claro que tuvo algunos hombres, pero ninguno como para casarse y formar una familia. Las otras dos: Fidela se quedó en la Arboleda y se casó con un minero con el que tuvo dos hijos, Iñaqui, que era dos años más joven que yo y que, en el año 1937, también formó parte de la expedición que fue a la URSS. Como pensaban que había muerto en Rusia, y tenían razón, al siguiente hijo le dieron el mismo nombre, Iñaqui, y luego tuvieron una hija más joven, Elena. Iñaqui estudiaba muy bien, y después de acabar la escuela se inscribió en un curso de formación profesional, en máquinas eléctricas: motores, transformadores y generadores, pero esencialmente fueron los transformadores los que más le interesaban, que organizaba la multinacional empresa americana General Electric. Al acabar el curso con muy altas notas lo destinaron a trabajar en el laboratorio de pruebas de transformadores, en el que estuvo hasta que falleció.


	Se casó con Mari Luz, y para vivir alquilaron un piso en Portugalete. Tuvieron un hijo, el cual desde muy joven enfermó de cáncer; ellos hicieron todo lo que estaba a su alcance para curarlo, hasta vinieron un tiempo a Madrid a que lo vieran buenos especialistas pero no pudieron hacer nada y falleció. Pocos años después murieron, también de cáncer, ellos mismos, primero Iñaqui y dos años más tarde y Mari Luz. Los dos eran muy buenas personas y yo los quería mucho. 


	Su hija Elena acabo la escuela, y se dedicó a las tareas de costura, ganchillo, hacer punto, que se le daba muy bien y se ganaba la vida haciendo trabajos diferentes en casa. Conoció a Benito, un chico unos años mayor se enamoraron y se casaron, No pudieron tener descendencia pero vivían muy compenetrados y muy contentos. Benito Valle también trabajaba en la General Eléctrica, en un buen puesto, y le tenían mucha estimación como buen trabajador. La empresa tenía también, en el valle de Trápaga, otra gran fábrica que se dedicaba a la fabricación de diferentes armarios de mando, control y protección. La empresa, construía, en aquella zona, viviendas para alojar a sus empleados y a Benito Valle le concedieron allí un buen piso y barato, donde vivían ellos dos más la madre de Elena, que se había quedado viuda. Benito y su suegra Fidela siempre se llevaron muy bien y se respetaban y querían mucho. A Benito le gustaba mucho el senderismo, por lo que a menudo hacían excursiones por diferentes rutas del País Vasco pasándoselo muy bien con amigos que lo acompañaban. Elena sufrió mucho cuando falleció su madre, que siempre habían estado muy unidas, pero más cuando, también de cáncer, falleció Benito y se quedó sola. Como tenía muy buenas amigas, hechas con el senderismo, todos los fines de semana y entre semana se reúnen unas cuantas y se iban a la playa o de excursiones, utilizando los autobuses y se lo pasan bien. 


	Isidra, otra hermana de mi padre, se fue a vivir a Santurce a trabajar con una familia, cuidando de los niños, limpiando la casa, cocinando y demás quehaceres. Cuando iba de compras, siempre iba a la tienda de los Marín, y uno de sus hijos se enamoró de ella, la atracción era mutua y se casaron. Tuvieron cuatro hijos y dos hijas. Los mayores Agapito y José, emigraron a Chile, a los pocos años de que se terminara la Guerra Civil, porque aquí no se podía encontrar trabajo. En Chile tenían unos parientes lejanos que los admitieron a vivir con ellos; José se fue ya casado y Agapito dejó aquí la novia y cuando ya se instaló allí firmemente vino a por su novia y se casaron. Las dos familias hicieron su vida en ese país y nunca regresaron a España. Sebastián (siempre le llamaban Sebas), era de mi quinta y era al que mejor conocía y con el que trataba más que los demás y lo pasábamos siempre que nos veíamos muy bien. Sebas se casó con una santurciana Teresa (Tere), muy simpática, muy cantarina y alegre A Tere siempre le gustaron mucho los perros y hoy en día tiene uno con el que sale a pasear todos los días dos o tres veces. Sebas y Tere tuvieron tres hijos y dos hijas todos muy trabajadores y estudiosos. Una de sus hijas es médico naturalista, a la que acudía a menudo a consultarla mi hermana Edurne que estaba muy contenta con los consejos y preparados que le recomendaba. Cuando murieron los padres de Sebas, él se hizo el amo del comercio familiar que les iba muy bien y les proporcionaba una buena vida y la posibilidad de dar a sus hijos una buena educación y conseguir que acabaran carreras universitarias. Sebas falleció en el año 2008 y fue enterrado, junto a sus padres en su Panteón familiar en el cementerio de Santurce. 


	Al hermano menor Francisco yo ni lo conocí porque nació después de mi exilio a la URSS. Cuando lo conocí, durante mi visita a España, en 1969, nos causó a toda mi familia una mala impresión. Se había casado con una mujer adinerada y manejaba un negocio de construcción que era del padre de la mujer y que le iba muy bien. Tenía dos hijos pequeños y él se portaba como un fanfarrón que se hizo rico y se creía que era superior a los demás.


	Las dos hijas de mi tía Isidra se llamaban Marga, que murió muy joven, y Mica, casada con Todor, que se dedicaba a las tareas domésticas. Su marido Todor era un hombre de ideas izquierdistas y nacionalistas, era interesante conversar con él. Tuvieron dos hijos, pero Todor murió bastante joven, dejando a Mica sola con los dos niños. La ayudaba mucho su madre Isidra, que era una persona muy acogedora, amable e intentaba ayudar siempre a sus hijos y nietos. Isidra quería mucho a su hermano Agapito, mi padre y el amor era recíproco.


	Mis abuelos maternos Ángel y Antonia tuvieron nueve hijos cuatro hembras, una de las que murió muy joven, y cinco varones. Era muy difícil mantenerlos por lo que cuando los hijos iban creciendo se iban de casa para ganarse la vida. El primogénito, José, se marchó el primero a buscar fortuna a Cuba y cuando ya se colocó a trabajar y consiguió ahorrar el dinero suficiente les pagó el viaje a Cuba a los siguientes dos hermanos que también consiguieron alcanzar allí un nivel de vida aceptable. José y Doroteo se casaron allí y tuvieron sendas familias estando contentos con la vida que llevaban hasta que triunfó la Revolución en Cuba y les hicieron la vida imposible. Mi tío José y su familia se quedaron en la isla, aceptando las ideas revolucionarias, pero Doroteo y su familia, con muchísimas dificultades, consiguieron emigrar a EE UU, y se instalaron en las Vegas, trabajando en los casinos como crupieres. Todos llegaron a tener una vida más que satisfactoria allí. El otro tío, Paco, regresó de Cuba a España en el año 1936 y se casó con una señora adinerada, Femi, con la que tuvieron dos hijas Marian y Mari Carmen y un hijo, el menor, Miguel Ángel. Mari Carmen tuvo muchos problemas de salud desde que nació y necesitaba atención y ayuda permanente durante toda su vida, que habitualmente lo realizaba su hermana mayor. Miguel Ángel estudiaba muy mal, por lo que recibió muy poca educación, pero acabó unos cursos de arreglos de pequeños aparatos electrodomésticos y de radio–televisión, con lo que hacía chapuzas y ganaba algo para sus gastos. Miguel Ángel conoció a una chica de la que se enamoró y se independizaron, viviendo de la beneficencia, viviendo en una pequeña habitación que les cedió el ayuntamiento y comiendo en comedores para los indigentes; para colmo se habían metido los dos en el mundo de las drogas. Sus hermanas dejaron de tener contactos con él y no saben nada de su vida. Marian trabajaba en una tienda de bisutería, que había comprado su madre. Trabajó allí hasta que se casó, ya en avanzada edad con un policía municipal, José Antonio, mayor que ella que había estado casado y tenía dos hijos. Marian y José Antonio no tuvieron descendencia. 


	Mi madre Elisa y más tarde sus hermanas Manuela y Josefa, se fueron también de casa para trabajar como niñeras o mujeres de la limpieza, a la zona del Gran Bilbao, donde se iban creando grandes y pequeñas empresas, que atraían a mucha gente de otras provincias que no encontraban trabajo en su tierra. 


	Elisa conoció a Agapito, se hicieron novios y se casaron. Tuvieron dos hijos y dos hijas, el hijo mayor murió del sarampión aun siendo muy pequeñito. Luego nací yo y después mis dos hermanas, Aurora, dos años más joven que yo y Mari Nieves, ocho años menor. Originalmente mis padres la bautizaron con el nombre de María Nieves, pero, cuando se autorizó la posibilidad de cambiar los nombres, en el año 1980, cuando ya tenía 47 años se lo cambió por el similar vasco, Miren Edurne teniendo que cambiar todos los documentos, para ponerles el nuevo nombre; un trámite muy largo y tedioso. 


	Mis abuelos maternos vivieron hasta su muerte en el caserío La Cabareda. Con ellos vivían mis tíos Ángel y Antonio, éste último era el menor de los hermanos. Mi familia solía pasar bastante tiempo en el caserío, en especial, los meses estivales. A menudo también venían nuestros otros primos. Entre ellos recuerdo especialmente a Jesús, hijo de mis tíos Manuela y Evaristo. Ellos tenían también una hija, Begoña, mucho más joven, a la cual apenas conocía porque era de la misma edad que mi hermana pequeña. Ellos vivían en el mismo Bilbao y tenían un puesto de frutas en el Ensanche que les daba la posibilidad de vivir holgadamente. 


	Mi primo Jesús, acabó la carrera de Economía en la Universidad de Deusto, se casó y tuvo dos hijos. Como no podía encontrar trabajo, se fue a México, a la ciudad de Monterrey, donde vivían unos familiares de la esposa. Éstos tenían un negocio, donde necesitaban un economista, y Jesús trabajó allí catorce años, ganado un buen sueldo y llevando una buena y muy saludable vida. Con el tiempo el negocio empezó a ir de mal a peor y lo tuvieron que cerrar. Jesús y su familia tuvieron que regresar a Bilbao. En Bilbao logró encontrar trabajo como economista en una empresa llamada Elecnor donde trabajó durante varios años, hasta que la empresa tuvo que hacer un reajuste de personal y lo despidieron enviándolo al paro. Su esposa había abierto una tienda de bisutería en un lugar céntrico de Bilbao, que tenía bastante éxito. Jesús cogió el negocio en sus manos y su mujer se fue a casa a dedicarse a los niños y las tareas domésticas. Jesús se enredó con una amante y cuando su esposa se enteró, se fue de casa con los niños. Jesús se quedó solo. Empezó a beber y se emborrachaba a menudo, no se relacionaba con nadie de la familia, parecía un vagabundo mal vestido y alimentado. Un día a Jesús lo encontraron tirado en la puerta de su casa borracho y sin vida.


	Su hermana Begoña vivía en Baracaldo y se había casado con Luis, un torero de poca categoría, que además pintaba muy bien. Abrieron una tienda de mercancías relacionadas con la pintura de cuadros, al óleo, a la acuarela y otros estilos, vendían y montaban también marcos y organizaban exposiciones de pinturas, realizadas por su marido y otros pintores locales. El negocio iba bastante bien y lo que ganaban les bastaba para vivir bien junto a sus dos hijos. En una de las corridas a Luis le cogió el toro con los cuernos y le hizo heridas sustanciales, por lo que cuando se curó dejó de torear. El negocio empezó a empeorar y al final resultó no rentable, por lo que lo tuvieron que clausular y vender el local. Luis tenía en Canadá, en la capital de su parte francesa, Montreal, unos lejanos parientes. Se carteó con ellos y les dijo que se encontraba sin trabajo y deseaba probar suerte allí. Les pidió que les dieran su permiso y les facilitaran la obtención de los visados. Se lo concedieron, por lo que se exiliaron a Canadá. Cuando llegaron se instalaron en la casa de esos parientes, los cuales, también le consiguieron trabajo a Luis. Después del trabajo, Luis pintaba cuadros que lograba vender, por lo que pronto tuvieron el dinero suficiente para poder alquilar un piso y vivir solos allí. En Bilbao Luis había obtenido bastante fama como pintor y anualmente organizaba en esa ciudad exposiciones de sus cuadros que tenían mucho éxito. Vendía todos los cuadros y llevaba para casa un buen dinerito. Luis falleció en Montreal y mi prima Begoña se quedó viuda, viviendo con sus hijos allí, con la pensión de viudedad que le paga el estado de Canadá, y los intereses que le proporcionan sus ahorros. 


	Mientras estábamos en el caserío y cuando ya teníamos algunos años, ayudábamos a los abuelos a llevar a cabo las tareas que podíamos realizar según nuestra edad: sacar a pastar a las cinco vacas que tenían, recoger la hierba, la avena y el trigo, y luego trillarlo en la era, echar maíz a las gallinas y dar de comer a los cerdos, recoger hortalizas y frutas en la huerta, etc. Mis abuelos alquilaban tanto las tierras como el caserío, y todo aquello estaba muy aislado de otros caseríos. Para protegerse, tenían un perro guardián. Había que guardarse, sobretodo, de las incursiones periódicas de algunos grupos gitanos que cuando pasaban intentaban robar gallinas o algo de maíz y trigo. Cuando esto sucedía, el perro ladraba y despertaba a mi abuelo que salía con la escopeta cargada con dos cartuchos para asustarles y dispersarles. Este perro, cuando yo tenía cinco años, me arañó en el testículo izquierdo y me tuvieron que llevar a la casa de socorro del pueblo más cercano, San Antonio, donde me tuvieron que poner cuatro puntos. A causa de este accidente yo tuve muchas complicaciones mentales, posteriormente. Aquel incidente me condujo a un retraso en el desarrollo y llegué a la pubertad con dos años de retraso en comparación con los otros de mi misma edad. Me sentía decepcionado y acomplejado, convirtiéndome en un joven muy tímido que no tenía compañía de chicas. 


	A los cuatro años empecé a estudiar en la parroquia más cercana a la casa donde, vivíamos en ese periodo, en Baracaldo. Agapito, mi padre, trabajaba primeramente como minero en las minas de carbón de la Arboleda, pero ese trabajo le afectaba mucho a su salud. Por eso, cuando empezó a funcionar la empresa Altos Hornos de Vizcaya (AHV), hizo una solicitud en ella para trabajar como ajustador y lo admitieron en la factoría situada en la frontera entre Sestao y Baracaldo. La familia iba cambiando continuamente de domicilio para estar más cerca de la fábrica. En primer lugar nos trasladamos de Santurce a Portugalete, luego a Sestao, donde nació mi hermana Aurora y, finalmente, a Baracaldo donde mis padres alquilaron una vivienda pequeña, en el cuarto piso y último, sin ascensor; la familia de los amos de la casa también vivían allí, en el segundo piso; el edificio se encontraba muy cerca de la plaza central de arriba, Los Fueros, de la ciudad. En Baracaldo nació mi hermana menor, María Nieves, Mis padres vivieron allí muchos años hasta que mi hermana María Nieves, que trabajaba como secretaria, de uno de los directores de AHV recibió una vivienda propia, a buen precio y condiciones de pago, a finales de los años 50. En esta vivienda mis padres vivieron allí hasta el final de sus vidas.


	Cuando cumplí los 8 años, juntamente con mi hermana Aurora, hicimos la primera comunión, en la parroquia, donde solíamos ir a misa, toda la familia, los domingos. Para esta celebración nos compraron la vestimenta adecuada y lo pasamos muy bien. Previamente habíamos pasado la preparación imprescindible en la iglesia, estudiando el catequismo. Esto nos llevó bastante tiempo y esfuerzo, pero mereció la pena.


	Con esta edad, cuando podía, le llevaba la comida a mi padre a la fábrica. Su almuerzo solía ser algún bocadillo, un par de huevos y vino. En aquellos tiempos los huevos eran muy caros y no había muchos; por eso mi madre, cuando yo pedía que me diera uno me contestaba, «cuando seas grande comerás huevos en cazuela grande».


	Con nosotros en Baracaldo vivía un tiempo mi tía Josefa, hermana de mi madre. Su marido, Julián Curpión, era marino mercante y c siempre estaba navegando por diferentes países; alquilaban un piso en el mismo edificio que nosotros. Mis tíos abrieron un puesto de venta de caramelos y otras chucherías dulces para los niños, en la planta baja de la misma casa; se vendía un tipo de caramelo, barato muy especial tipo de caramelo llamado malvavisco. Dentro de los malvaviscos venían las fotos de los once principales jugadores de los diez mejores equipos de la primera liga de fútbol. Se compraba un cartón plegable con diez hojas, una para cada equipo, donde se iban pegando los jugadores correspondientes por equipos y cuando los rellenabas todos te daban un equipo completo con los colores de tu equipo preferido y un balón. Un día estaba sentado en la entrada del portal de mi casa con el cartón abierto mirando los jugadores que me faltaban para acabarlo, que solo me quedaban dos, que jugaban en el Athletic de Bilbao y en la selección española de futbol: el portero Blasco y el delantero Gorostiza, que eran de los más difíciles de conseguir. De repente, pasó un chico corriendo y me lo arrebató de las manos. Esto sucedió tan inesperadamente y él corría tan rápido que no me dio tiempo a reaccionar. Me quitó la ilusión de obtener el equipo de fútbol tan deseado. Fue una desilusión tan grande que aún hoy lo siento agudamente.


	Yo era amigo de los hijos de los amos de la casa que tenían dos hijos y una hija: Julio, Evaristo y Ángeles. Me llevaba bien con todos, pero sobre todo con el mediano que era de mi misma edad. Ángeles era un poco más joven, me gustaba mucho y pasábamos algunos ratos juntos jugando al escondite, saltando a la cuerda, jugando con el diábolo y otros juegos con otros niños de nuestra calle. Jugábamos entre los niños a las canicas, a las tabas, a los güitos, a montar billetes de tren usados, colocándolos en la pared y soltándolos, así como jugando al futbol con un balón que hacíamos con trapos envueltos en forma de balón, a la pelota vasca y otros.


	Durante las vacaciones de verano, que las pasábamos en el caserío de mis abuelos maternos, fuimos unas cuantas veces, durante las fiestas de los pueblos cercanos, a ver novilladas. En cuatro ocasiones, con mi tío Antonio, fuimos a ver los toros a Villaverde de Trucios, lugar donde nació mi madre. Mi madre nació en una casa que tenía la particularidad especial: una mitad de la casa pertenecía a la Provincia de Santander y la otra mitad a la de Vizcaya. Se encontraba a unos siete kilómetros del caserío. El tío Antonio era solo ocho años mayor que yo y con él me relacionaba más que con los otros miembros de la familia de mi madre. En las épocas de la siembra y de la siega de la hierba, Antonio trabajaba haciendo esas labores para otros agricultores más ricos del pueblo. Su hermano mayor Ángel un hombre alto fuerte, persona muy buena, amable, cuando estalló la Guerra Civil lo reclutó el ejército republicano, donde primero fue herido en la boca, perdiendo todos sus dientes, por estallido de una granada y cuando volvió al frente en una escaramuza resultó gravemente herido y falleció. Cuando fallecieron mis abuelos Antonio quedó solo en el caserío, las tierras se las entregó a su amo y se fue a vivir a Vizcaya con sus hermanas. Él fue compartiendo sus casas, alternativamente por temporadas: primero se estableció con la familia de su hermana, Manuela en Bilbao, después donde su hermano Paco, después se fue a vivir, por mucho tiempo con nuestra familia, donde no pagaba ni un duro, aunque trabajaba ya, eso que mi madre vivía bastante precariamente, aunque mi hermana tenía un buen trabajo en AHV. Mi tío Antonio tenía algunos estudios, y había acabado unos cursillos de contable, y se había colocado en una empresa realizando ese trabajo, aunque no ganaba mucho. 


	 


	Allí en Baracaldo conoció a una mujer, que vivía en el piso donde habíamos vivido nosotros cuando llegamos a esta ciudad, y se fue a vivir con ella, hasta que ella falleció, y entonces regresó a vivir de nuevo a la casa de mi hermana. Como mis padres habían fallecido, mi hermana Edurne vivía sola y no la hacía ninguna gracia que su tío viviera allí con ella, y tener que darle de comer, lavarle y plancharle la ropa etc. ya que ella era muy independiente y no le gustaba hacer las tareas de la casa. Entonces a mi tío Antonio lo recogieron para vivir en su casa mi prima Mari Carmen hija de mi tía Josefa y su marido, Rafa, que tenían dos hijos y una hija, y vivían en Algorta, en la orilla derecha del rio Nervión, en una casa de tres pisos, heredados a la muerte de sus padres en cada uno de los cuales vivía uno de los hermanos; el segundo piso le toco de herencia a Rafa. En la planta baja su padre había montado un negocio de carpintería que les iba muy bien y lo regentaban todos los hermanos. Mi tío Antonio cuando vivió allí si pagaba un alquiler y comida, cosa que no lo había hecho cuando vivió con sus otras hermanas. Cuando murió, dejó una herencia para dividirla entre todos los sobrinos, que sorprendió a todos, pues tenía en la cartilla de ahorros más de cinco millones de pesetas, y él vivía siempre muy humildemente. Para el reparto de la herencia tuvieron que lidiar muchas disputas, porque Mari Carmen decía que toda la herencia la correspondía a ella porque fue la última donde él vivió, pero al final, triunfó la justicia, y se dividió entre todos a partes iguales. Esto conllevó a la ruptura de la amistad entre Mari Carmen y Marian, que fue la que más luchó para conseguir éste reparto legítimo. Nos tocó bastante dinero, pues había que repartirlo entre los ocho sobrinos. Con lo que me tocó a mí me pude comprar un ordenador, con todos los suplementos necesarios, en 1995. 


	 




2. LA REVOLUCIÓN FRANCESA
Y NAPOLEÓN


	En el desarrollo de la lucha por las libertades, los derechos civiles y la democracia en España, como en todos los países del mundo, tuvieron los acontecimientos relacionados con la Revolución Francesa, a fines del siglo XVIII, que significó el triunfo de un pueblo oprimido y cansado de las injusticias, sobre los privilegios de la nobleza feudal y del estado absolutista monárquico. El 14 de julio de 1789, una agitada multitud de campesinos y gente revolucionaria formada por hombres y mujeres, saturados, de injusticias y de hambre, se dirigen violentamente a la Bastilla, símbolo del régimen absolutista, donde funcionaba como cárcel de los opositores al sistema, y la toman. 


	La Asamblea Nacional Francesa estaba formada por la burguesía, que no era una clase social homogénea. Cuando llegó el momento de decidir por la forma de gobierno, la alta burguesía apoyó a los girondinos, que querían llegar a un acuerdo con la monarquía e instaurar una monarquía constitucional. Por otro lado estaban los jacobinos, que tenían ideas más revolucionarias y de cambios radicales, con tendencia a la instauración de una república democrática, con derechos a la participación política y con la aplicación de medidas más equitativas para la repartición de la riqueza y la lucha contra el hambre popular.


	Los diputados de la Asamblea, decidieron eliminar los privilegios de le la nobleza, se les obligó a pagar impuestos y se eliminó el diezmo a la iglesia. Pocos días después la asamblea dicta la Declaración de los Derechos del Hombre y el Ciudadano; esta proclama se transformó en la síntesis de las ideas revolucionarias, basadas en tres banderas: igualdad, fraternidad y libertad. En ese año, se proclamó la Constitución de carácter moderado, en donde la alta burguesía había logrado prevalecer sus ideales, de negociar con el antiguo régimen, quedando a cargo del poder ejecutivo el rey Luis XVI, el poder legislativo lo ejercía una asamblea formada por la burguesía y el poder judicial independiente. 


	Países como Austria y Prusia, temiendo semejantes movimientos, atacaron a los franceses, pero los franceses consiguieron contenerles. Este ataque de estos países limítrofes, hicieron evidente la alianza que existía entre el rey Luis XVI y la intervención extranjera, de esta manera el pueblo francés destronó al rey, y luego fue decapitado. Más tarde también fue ejecutada su mujer María Antonieta ––ambos fueron guillotinados. El mismo destino tuvieron muchos miembros de la nobleza, que fueron arrestados y después, la mayoría, decapitados por la guillotina. La asamblea nacional fue desplazada y un nuevo cuerpo de representantes reunidos en una Convención, comenzó a dirigir el nuevo gobierno republicano, liderado por la baja burguesía, dependiente del partido jacobino. El cambio de mayor importancia fue que ahora los representantes podían ser elegidos mediante el sufragio universal, permitiendo una mayor participación de sectores humildes y populares, llamados sans culottes (sin calzones). Desde 1792 los jacobinos lograron el control de la Convención, y sus principales activistas fueron: Dantón, Robespierre, Marat y Saint Just. 


	La república jacobina en el plano exterior debía frenar el avance de los ejércitos extranjeros, en el plano interior debió combatir la aristocracia, y terminar con la resistencia de los girondinos, que se oponían a la nueva forma de gobierno. Para tomar mejor partido de su control, los jacobinos hicieron alianzas con los sans culottes, y durante 1793, se creó una institución destinada a establecer un rígido control de los opositores, y castigarlos duramente y aplicar la pena de muerte a todos aquellos que no apoyaban el sistema de gobierno republicano. Este instrumento fue dirigido en persona por Robespierre.


	En 1794, la alta burguesía, produjo un golpe de estado, desplazando la república y creando un Directorio, que para lograr su autoridad se apoyaron en los militares. Los líderes de la Convención fueron guillotinados. De todas maneras, el sector popular siguió pasando las mismas penurias de siempre y míseras condiciones de vida.


	Entre los militares que apoyaron al Directorio, se encontraba Napoleón Bonaparte que no tardó en hacerse con el poder, mediante un golpe militar, aprovechando el gran prestigio que se había ganado en las diversas victorias militares contra otros países.


	Napoleón, en 1796, contrajo matrimonio con Josefina de Beacharnais, viuda de un aristócrata guillotinado durante la revolución y madre de dos hijos. En 1799 se apoderó del gobierno de Francia, y se coronó como Primer Cónsul, cargo que le permitió gobernar durante 10 años, concentrando cada vez más poder. En 1804 se convirtió en Emperador y su esposa en Emperatriz y buscó tener el control de toda Europa para crear los Estados Unidos de Europa. Con el tiempo la burguesía lo apoyó, ya que conservó muchos de los principios declarados en la Constitución, especialmente aquellos que beneficiaban a la burguesía más acomodada. A su vez estos lo apoyaban, porque evitaban el regreso de la república jacobina y del antiguo régimen aristocrático. En esta etapa invadió muchos países, ocupando los de Europa central y occidental, obteniendo grandes victorias. Pero también tuvo grandes fracasos como sus campañas a España (1808) y Rusia (1912). 


	Tras aliarse nuevamente con Austria, Napoleón contrajo matrimonio con María Luisa de Habsburgo–Lorena, hija del monarca austriaco Francisco I, una vez repudiada Josefina al no poder darle un heredero. Con su nueva esposa, en 1911, en Paris, dio a luz a un niño, el primer descendiente de Napoleón, que conoció muy poco, pero que le nombró como heredero de su imperio, con el nombre de Napoleón II Emperador de Francia y Rey de Roma. 


	El 19 de octubre de 1813 Napoleón fue derrotado en la batalla de Leipzig por una coalición formada por siete países, llamada «Séptima Coalición», que la componían los ejércitos de Inglaterra, Rusia, España, Portugal, Prusia, Austria y Suecia. Después de esta derrota en 1814, Napoleón tuvo que firmar el Tratado de Fontaiseblan con los vencedores en el que se estableció finalmente la renuncia de soberanía en Francia e Italia para sí y su familia. Entonces se despidió de su ejército y se exilió en la Isla de Elba. Su esposa María de Austria y su hijo Napoleón II, se fueron para Viena, donde se quedaron a residir viviendo con sus padres. Cuando falleció Napoleón ella se volvió a casar con un aristócrata austriaco. El niño cogió la nacionalidad Austriaca y cambió de nombre como Franz. Napoleón II murió a los 21 años por causa de la tuberculosis, y lo enterraron en Viena. En 1940 sus restos fueron trasladados– como regalo de Adolf Hitler a Francia desde Viena a la cúpula de Los Inválidos de Paris junto a la tumba de su padre, el Emperador. Sin embargo su corazón se quedó en Viena.


	Napoleón tuvo otro hijo llamado Napoleón como él pero extramatrimonial y al que siempre siguió viéndole, pero que nunca le dio el apellido. También tuvo otro hijo, que nunca lo conoció, de una relación que tuvo con una aristócrata polaca en la campaña en aquel país.


	En 1815 Napoleón regresó a Francia y formó un nuevo ejército, soñando recuperar su imperio. Sin embargo la Séptima Coalición, encabezada por Inglaterra, lo derrotó definitivamente en la batalla de Waterloo el 18 de junio de 1815. Napoleón fue capturado y llevado a la Isla de Santa Elena (océano atlántico) donde murió el 5 de mayo de 1821 a la edad de 52 años. Napoleón Bonaparte nació el 15 de agosto en Ajaccio, una ciudad de la Isla de Córcega (muchos le llamaban por eso El corso). 


	Existen dos versiones del motivo de su muerte: una que fue envenenado lentamente con arsénico y otra por cáncer de estómago; se cree que la primera es la verdadera. 


	Después de La Muerte de Napoleón Bonaparte, en 1815, entró en París el rey Luis XVIII, con su ejército y recobró el trono de Francia. 


	Napoleón Bonaparte es considerado como uno de los mayores genios militares de la historia. Era un gran estratega militar. Sus agresivas operaciones militares no se habían conocido hasta ese momento en Europa, involucrando a un número de soldados jamás visto en los ejércitos de la época. Napoleón con sus victorias se convirtió muy rápido en un ídolo de sus tropas, que no tardaron en convencerse que bajo su mando eran invencibles. 


	Es considerado por algunos un «monarca iluminado», debido a su extraordinario talento y capacidad de trabajo: trabajaba 18 horas y dormía solo 3 horas diarias. Otros sin embargo, lo estiman como un «dictador tiránico» cuyas guerras causaron la muerte de millones de personas, así como uno de los personajes más megalómanos y nefastos de todos los tiempos. Se juzga como el personaje que marcó el inicio del siglo XIX y la posterior evolución de la Europa contemporánea. 


	Los soldados le llamaban el Pequeño cabo por su baja estatura, en tanto que los ingleses se referían a él como el despectivo Boney (huesos), y los monárquicos europeos como el tirano Bonaparte, el Ogro de Ajaccio o el Usurpador Universal. 


	Durante su mandato concibió, escrito por él mismo, El Código de Napoleón, que sirvió para restaurar la paz y la tranquilidad en Francia y mejorar el nivel de vida de la población. La implantación de este Código alivió mucho la vida de los franceses, obteniendo libertades, se crearon muchos centros escolares y de estudios superiores, acabó con la grandiosa crisis económica que surgió con la Revolución, dedicó mucho tiempo al desarrollo de las artes, firmó el Concordato de 1801 con el Papa Pio VII, que apaciguó los ánimos en el interior del país al poner fin al enfrentamiento con la iglesia católica, iniciado desde el principio de la Revolución. En cuanto a la política interior, Napoleón reorganizó la administración, simplificó el sistema judicial y sometió a todas las escuelas a un control centralizado. La legislación civil francesa quedó tipificada en el Código de Napoleón y en otros códigos suyos que garantizaban los derechos, incluida la igualdad ante la ley y la libertad del culto.


	Era muy fiel con sus amistades y soldados, al punto de que en una batalla hirieron gravemente a uno de sus hombres de confianza y se quedó a su lado llorando desconsoladamente hasta que murió en sus brazos. 


	Toda Francia adoraba a Napoleón porque supuestamente estaba arreglando todo lo que la revolución había destruido. Europa no lo veía tan bien teniendo en cuenta que estaba invadiendo sus territorios. Sin embargo en los países conquistados instaura regímenes parecidos a los de la revolución francesa, que adoptaron constituciones bastante garantistas. 


	La Europa moderna actual, descansa actualmente, en gran parte, sobre las bases de las reformas impuestas por Napoleón.


	De Napoleón se dice que era inflexible, enérgico, dinámico y nada permisivo con los fallos ajenos, se le consideraba como un semidiós. Los oficiales en el ejército tenían grandes privilegios en comparación con los soldados rasos.


	Napoleón favoreció el progreso artístico, intelectual y cultural para Francia, Europa y el resto de los países conquistados en el norte de África, como Egipto. 


	Para América Latina, la figura de Napoleón es fundamental. Su intervención en España, las forzadas abdicaciones de Carlos IV y Fernando VII, la entrega del trono español a su hermano José, la promulgación de la Constitución de Bayona en 1808, que reconocía la autonomía de las provincias americanas del dominio español y sus pretensiones de reinar sobre aquellos inmensos territorios americanos cuyos habitantes nunca quisieron aceptar los planes y designios del emperador, son elementos básicos para entender los movimientos de emancipación. El proceso de independencia de Haití que dio Francia, tuvo una enorme influencia en el desarrollo del continente.


	Según su testamento Napoleón deseaba ser enterrado a orillas del Sena, pero se le dio sepultura en Santa Elena. En 1840, a instancias del gobierno de Luis Felipe I, sus restos fueron repatriados. Trasladados en la fragata Belle–Poule, se depositaron en Les Invalides (París). La llegada de los restos de Napoleón fue muy esperada en Francia, Durante el funeral sonó el Réquiem de Mozart. Cientos de millones de personas han visitado su tumba y la de su hijo Napoleón II, desde esa fecha.


	La influencia de Napoleón sobre Francia puede apreciarse hoy en día. Los monumentos en su honor se encuentran por doquier en París, el más señalado es el arco del Triunfo situado en el centro de la ciudad y erigido para conmemorar sus victoriosas campañas militares. Su espíritu pervive en la constitución de la V República y el Código de Napoleón sigue siendo la base de la legislación francesa y de otros estados y tanto el sistema judicial como el administrativo son esencialmente los mismos que se instauraron durante el mandato de Napoleón, igualmente se mantiene el sistema educativo regulado por el estado.


	La Revolución francesa tuvo una gran influencia en la conciencia de las masas populares, obreros, campesinos intelectuales y de las burguesías de los pueblos de todos los países europeos, incluida España, de organizarse para acabar con las monarquías absolutistas, obtener más libertades y mejores condiciones de vida, que se llevarán a cabo en breves periodos de tiempo históricos, yendo poco a poco obteniendo esos propósitos.


	 




3. GUERRA DE LA INDEPENDENCIA
ESPAÑOLA


	Napoleón, triunfante en Europa, fija su codiciosa mirada en España e inicia su invasión en 1808, comenzando así la Guerra de la Independencia Española contra las huestes francesas. 


	Napoleón obliga al rey Carlos IV, para que sea su aliado en la conquista de Portugal. Este es el pretexto que utiliza el ambicioso Emperador para invadir la Península.


	El general francés Junót entra en España con sus tropas en 1807 apoderándose, en poco tiempo de todo Portugal, huyendo al Brasil los soberanos portugueses.


	En 1808 continúan entrando tropas francesas en España, unos cien mil hombres, al frente de las cuales pone Napoleón a su cuñado el general Murat, que se dirige hacia Madrid, mientras que parte de sus ejércitos ocupan el norte y un tercer ejército atraviesa los Pirineos Orientales y entra en Cataluña. El favorito del Rey, Godoy, inquieto ante las numerosas fuerzas invasoras, empieza a recelar de las intenciones de Napoleón, tratando infructuosamente de salvar la situación. El pueblo, con su claro instinto, nota algo anormal el constante movimiento de tropas extranjeras por el suelo español y se manifiesta en contra de la política de Godoy, amotinándose en Aranjuez contra el favorito del Rey. 


	Aumenta con esto el partido fernandista y, temeroso Carlos IV, destituye a Godoy y abdica en su hijo Fernando, en 1808. Cinco días después, entra en Madrid el nuevo monarca Fernando VII, haciéndole los madrileños tal reconocimiento, que desde la Puerta de Atocha, por la calle de Alcalá, hasta el Palacio de Oriente, tardó seis horas.


	Murat, que había ya entrado con sus tropas en Madrid veinticuatro horas antes, no reconoce oficialmente al nuevo Rey y convence a Carlos IV para que dirija una carta a Napoleón, negando la validez de su abdicación. Murat convence a Fernando VII, para que salga hacia la frontera a recibir al Emperador, y así con engaños llega hasta Bayona. Allí le proponen los franceses que renuncia al trono, y en vista de su negativa, esperan la llegada de Carlos IV, su esposa y el favorito de ambos, Godoy. Fernando VII se da cuenta de la traición francesa, al discutir con su padre le devuelve la corona, el cual abdica en Napoleón el cual pone así, legítimamente a su hermano José I en el trono de España. 


	Mientras tanto en Madrid, el ambiente es muy hostil hacia las fuerzas francesas y en una atmósfera cargada de inquietudes, llegamos al glorioso día de 2 de mayo de 1808. Desde bien temprano se congregó la multitud ante el Palacio Real, en la Plaza de Oriente y al subir al coche al infantito Don Francisco, para conducirlo a Francia, que iba llorando, alguien lanzó el histórico grito ¡que nos lo llevan! y al momento, hombres y mujeres rodean las carrozas tratando de impedir el viaje. Las tropas del invasor disparan y la sangre de los primeros mártires de la independencia española abre una página gloriosa, grabada a sangre y fuego, en el libro de la Historia de España.


	Al ruido de los cañones y de los dispersos tiros, se propaga como reguero de pólvora por todo Madrid, la noticia de lo sucedido en la Plaza de Oriente. Los grupos de hombres y mujeres corren despavoridos lanzando gritos contra los invasores: «¡A morir matando…!», «¡No más esclavos!». La soldadesca francesa los sigue ametrallando y caen más muertos y heridos. Poco a poco se va rehaciendo el pueblo de su primer estupor y surgen navajas, tijeras y palos, blandidos por hombres, mujeres y mozalbetes, en tanto que de ventanas y balcones cae una lluvia continua de ladrillos, muebles y calderadas de agua o aceite hirviendo, contra los soldados franceses. En la Puerta del Sol, se refugian en el templo del Buen Suceso niños y ancianos, en tanto que las heroínas mujeres madrileñas y los hombres indomables, presentan la primera resistencia seria al invasor. Aquí no mueren sólo los defensores españoles, caen también los orgullosos soldados de Napoleón, continuando la lucha muchas horas y aún toda la noche.


	Los soldados españoles, mientras tanto, se encuentran acuartelados y permanecen confusos y pasivos, esperando órdenes directas del Rey. Sin embargo algunos mandos del ejército, viendo como muere su pueblo, deciden enfrentarse con sus soldados, junto a los habitantes de los barrios bajos, del barrio de las Maravillas, que se les unen a ellos en el Parque de Artillería, a las huestes napoleónicas en el Parque de Monteleón. Luchan ferozmente contra una columna francesa, que disponía de muchos cañones que disparaban sin cesar, mientras los resistentes españoles disponían de pocos cañones y pocas armas y solo tenían diez granadas, pero sí mucha valentía y entusiasmo, que lograron que el enemigo se retirara. Pero Murat manda refuerzos numerosos y aquel puñado de valientes muere luchando heroicamente. Las tropas francesas tienen tomadas de antemano todas las posiciones estratégicas de la ciudad, por lo que, a pesar del heroísmo y patriotismo del pueblo, a Marat no le cuesta gran trabajo arrollar a la muchedumbre que invade ya calles y plazas.


	Mientras que la guardia imperial acuchilla a los grupos, se destacan por su crueldad los lanceros y mamelucos, que fuerzan las casas donde suponen les han hecho disparos, degollando a sus habitantes. 


	Marat publica un bando, ordenando el fusilamiento de todo español que sea encontrado con armas de cualquier clase, siendo así fusilados en la montaña de la Moncloa, sin información de causa, centenares de infelices inocentes, simplemente por llevar cortaplumas o tijeras. El genial pintor aragonés Don Francisco de Goya, traslada al lienzo aquellos cuadros de horror para asombro de generaciones futuras.


	Los sucesos del 2 de mayo de 1808 en Madrid, se difunden rápidamente por los pueblos y ciudades cercanas a la capital, entre ellas a Móstoles. Los patrióticos alcaldes de esta ciudad Andrés Torrejón y Simón Hernández reúnen a los vecinos y les arengan: «¡La Patria está en peligro! ¡Madrid perece víctima de la pérfida francesa! ¡Españoles, acudid a salvarla!...». Hombres y mujeres, rivalizando en entusiasmo, se arman con trabucos viejos, navajas y palos, disponiéndose a combatir al agresor al frente de su españolísimo alcalde Don Andrés Torrejón. Ese mismo día los dos alcaldes de Móstoles, firmaron «El Bando de la Independencia», en el cual se dirigían a las autoridades de las poblaciones por la que debería pasar un Correo, en el que se alertaba de lo ocurrido en Madrid, llamando al socorro armado de la capital y a la insurrección contra el invasor francés. El andaluz Pedro Serrano, se ofreció a llevar el parte por el camino real de Extremadura (hoy carretera nacional A5) hasta Andalucía, llegando a Badajoz dos días después. Por todo el país se extendió una ola de proclamas de indignación y llamamientos públicos que desembocaron en la Guerra de la Independencia Española; esta Banda con su proclama contra el invasor en Madrid pronto tiene resonancia en el último rincón de España.


	Sucesos tan importantes se conocen pronto en Francia, y Napoleón convoca un simulacro de Cortes en Bayona. Reunidas el 15 de junio de 1808, redactan una Constitución y proclaman Rey de España a José I, a la sazón Rey de Nápoles. El Rey José I llega a Madrid el 20 de julio; poco después escribe a su hermano: «No me asusta mi posición, pero es única en la historia; no tengo aquí un solo partidario». En efecto, el pueblo español no deja de manifestar su odio. Constantemente le llaman «Pepe el Botella», sabiendo que él no bebía, también circulaban caricaturas y letrillas alusivas. A España llegó animado de buenos propósitos y en contra de su voluntad. Dándose cuenta de la razón del pueblo español escribe a Napoleón: «Tengo por enemigo a una nación de doce millones de habitantes, bravos y exasperados hasta el extremo…Todo lo que se hizo aquí el 2 de mayo, es odioso...; no se ha tenido ninguna consideración para este pueblo…No, señor: estas en un error, vuestra gloria se hundirá en España…»Esto es lo que realmente sucedió, fracasando Napoleón en esta campaña, que la consideraba que sería muy fácil».


	El movimiento popular, iniciado por el manifiesto del Alcalde de Móstoles, se propaga a Extremadura y Andalucía, pero por coincidencia histórica, recae cabe a Asturias, la gloria de iniciar articuladamente el movimiento independista.


	En Oviedo se hace el levantamiento el día 9 de mayo, apoderándose el pueblo de la casa de armas donde hay 100.000 fusiles; los estudiantes de la Universidad son de los primeros en armarse, las tropas fraternizan con el pueblo, las autoridades se ponen a la cabeza del movimiento y declaran solemnemente la guerra a Napoleón.


	El 24 de mayo se había constituido su primera Junta Nacional, denominándose después «Junta Suprema de Gobierno» para organizar el alzamiento. Se organiza un ejército y se envían a Londres dos comisionados para pedir auxilio de Inglaterra. El ejemplo de Oviedo fue seguido por Santander, Coruña, Cádiz y Sevilla con la mayoría de las ciudades no ocupadas por Francia. 


	Poco a poco, se van organizando las fuerzas españolas y en tierras de Andalucía, se cubren de gloria luchando contra el invasor. El 19 de julio, tiene lugar la célebre batalla de Bailén donde las tropas españolas, dirigidas por el general Castaños, abatieron, por primera vez, a las águilas de napoleón, recuperando el inmenso botín que habían adquirido del saqueo de Córdoba y Jaén, así como vasos sagrados, robados a su paso por Andalucía.


	Zaragoza fue sitiada por los franceses, que amenazaron con pasar a cuchillo a todos los habitantes si no se rendían, pero los valerosos aragoneses contestan negativamente y se aprestan a realizar la heroica defensa que los inmortalizará. Una mujer del pueblo, «Agustina de Aragón», prende la mecha de un cañón que contiene a los asaltantes. En estas gloriosas jornadas, los baturros dan generosamente su sangre en defensa de la independencia y cuando no tienen piedras ni sacos terreros para taponar las brechas de la muralla, que hace el enemigo, cierran con cadáveres de sus propios hermanos caídos. Y también la nobleza, representada por otra mujer heroica, la condesa de Bureta, se bate contra el invasor. Ante las amenazas de capitulación, contesta el general Palafox «¡Guerra a Cuchillo!» y el 31 de agosto los franceses levantan el sitio de Zaragoza, que les costó más de 3.000 bajas.


	José Bonaparte marcha de la capital de España, a consecuencia de la Batalla de Bailén y de las sucesivas derrotas de los franceses.


	Las Juntas Provinciales acuerdan entonces constituir una Junta Suprema Central Gubernativa del Reino, constituida por dos diputados de cada provincia. Al frente de ella ponen al anciano y respetable conde de Floridablanca, instalándose en el real sitio de Aranjuez; se celebra la primera reunión el 25 de septiembre de 1808. También en Madrid se celebra en octubre, un consejo de generales, dividiendo en cuatro los ejércitos españoles: uno en Vascongadas y Norte de castilla, otro en Cataluña un tercero para el Centro y el cuarto para Aragón.


	Mientras Fernando VII permanece en cautiverio, acuerdan que el poder de la asamblea es soberano, procediendo la nueva Junta a ordenar la vida económica y militar del país.


	Viendo los hechos adversos para el ejército francés en la Península Ibérica, Napoleón en persona decide ponerse al frente de sus más aguerridas tropas y el 8 de noviembre entra en España con 250.000 veteranos, vencedores de las principales ciudades europeas. Avanza desde la línea del Ebro y en una rápida campaña de tres semanas, el ejército francés derrota a las fuerzas españolas tan ligeramente formadas en Espinosa, Burgos y Tudela, avanzando camino a la capital de España. Ante la vista del Emperador, está ya el Madrid heroico, como presa codiciada. Y el día 2 de diciembre entra el corso en Chamartín. La Junta española en pleno, marcha a Badajoz, con el objeto de seguir organizando la resistencia. 


	Las huestes napoleónicas toman con facilidad el Retiro y el 4 de diciembre, capitula Madrid. Como si fuese Rey de España Napoleón expide decretos. El 20 de diciembre entran en Madrid con gran pompa, el Emperador y su hermano José. A las pocas horas, ya instalado el Rey en el Palacio Real, sale Napoleón de la capital, convencido de tener una España esclavizada y vencida. A pesar de ello, aún tiene Napoleón que batir fuerzas a los ingleses que hay en España, cortándole por poco el paso a Francia. Napoleón tuvo que salir precipitadamente por la actitud de Austria, que según noticias recibidas, hacen necesaria su presencia en París. 


	El pueblo está dividido en dos bandos con respecto al Rey José, hay un grupo que apoya las ideas liberales que trae desde Francia que son los «afrancesados», pero por otro lado se encuentran los «patriotas», una gran mayoría, que no ven con buenos ojos la invasión. El pueblo no acepta a las nuevas autoridades, que son calificadas de traidores y colaboracionistas.


	Más de 36.000 hombres con sesenta cañones, bajo el mando de dos mariscales atacan de nuevo, y cercan a la ciudad de Zaragoza, defendida por los bravos aragoneses a las órdenes de Palafox. Después de un mes de infructuosos ataques, en febrero de 1809 penetran los franceses en la ciudad, luchando durante tres semanas calle por calle y casa por casa, se ataca al enemigo desde tejados y ventanas. Se producen innumerables casos de heroísmo, pero el hacinamiento de los defensores y la escasez de víveres, producen el hambre y la peste. La hermosa ciudad, que contaba al comenzar el sitio con más de 55.000 habitantes, ya solo tiene 18.000 y de estos 14.000 enfermos. Solo quedan ya 4.000 combatientes. El mismo Palafox, está enfermo; humanamente ya no hay posibilidad de resistencia y el 20 de febrero capitulan. Cuando entran los franceses, aquello no es una ciudad, es un vasto cementerio. 


	Inglaterra ayuda a España en esta guerra de invasión, a las órdenes del general Wellington, se interna un ejército en Portugal, al comenzar el año 1810, consiguiendo tomar la línea del Tajo. Lucha contra los soldados de Bonaparte y libera a gran parte de Portugal de los invasores. Lord Wellington que reúne 130.000 hombres, entre su ejército y las milicias españolas y portuguesas, persigue al general Massena que se ve obligado a retirarse de Portugal.


	Los franceses encuentran la resistencia de las fuerzas regulares y las tropas inglesas, pero hay además un factor primordial en la historia de la guerra de la Independencia: ¡Los guerrilleros!, que pertenecen a diversas clases sociales y se agrupan por partidas al mando del más experto y audaz. Resucitan el factor sorpresa que ya fue empleado en otras épocas por el indómito pueblo español, favorecidos por el abrupto y quebrado terreno peninsular; acechan los movimientos del ejército enemigo. Atacan avanzadas, asaltan convoyes y correos y tras causar pérdidas a los franceses, desaparecen por el desigual terreno que conocen mejor que los invasores, a los que desesperan y tienen constantemente en jaque. Los guerrilleros hostigan cada vez más a los franceses. Entre los más destacados guerrilleros está el navarro F. Espoz y Mina, que tiene 30 años y combate al lado de su tío Javier; en cuarenta y tres acciones de guerra vence a los más famosos generales franceses. Al frente de su partida, toma varias plazas, imponiendo una contribución de 100 onzas de oro mensuales a la aduana francesa de Irún. Cuando muere en 1836, su viuda recibe el título de Condesa, y el nombre de general Espoz y Mina se inscribe en el Congreso de los Diputados, entre otros héroes de la libertad. 


	Un guerrillero aventaja a todos en fama: Juan Martín Díaz, conocido por el sobrenombre de «El Empecinado» nacido en Castrillo de Duero (Valladolid), tiene 33 años al estallar la guerra de la Independencia. Antes luchó contra Francia en el Rosellón. Su fortaleza física, hermana con su corazón generoso y amor a la libertad. Empieza formando una guerrilla de media docena de convecinos equipados y armados por él mismo. Con ellos intercepta correos, combate y hace prisioneros. Sorteando mil peligros, lleva unos pliegos importantes al general inglés Moore. Recibe mil duros de recompensa por este servicio, los que dedica a comprar caballos y monturas para aumentar su guerrilla. Con ella se convierte en el adversario más temible de los franceses. Sus muchas hazañas, le valen ser nombrado general por la Regencia. Más tarde fue perseguido por pedir a FernandoVII que restableciera la constitución. Cuando en 1825 le conducen al cadalso, rompe sus ligaduras y muere luchando contra sus verdugos. 


	Los guerrilleros viendo que las operaciones de los ejércitos tienen poca fortuna, mientras que las partidas combaten con buen éxito, intensifican sus acciones de guerra por sorpresa.


	Lord Wellington consigue tomar Badajoz y derrota completamente a los franceses en la batalla de Arapiles, cerca de Salamanca; en esta batalla se les hacen 7.000 prisioneros y otros tantos muertos y heridos, entre ellos tres generales. 


	El general ingles llega triunfalmente hasta Madrid, obligando a evacuarlo precipitadamente al Rey José, entrando victorioso en la capital de España, el día 12 de agosto de 1812, Wellington es nombrado por las Cortes «general en jefe de las fuerzas españolas» y se le concede el título de duque de Ciudad Rodrigo.


	Las fuerzas del Rey que salieron de Madrid, se unen a las del general Soult, comprometiendo la situación de Lord Wellington. Éste general marcha a Portugal para rehacer su ejército, circunstancia que aprovecha el Rey José para entrar nuevamente en Madrid el 2 de noviembre de 1812. Napoleón no puede enviarle refuerzos por estar luchando en Rusia y le ordena trasladar la corte a Valladolid, a mediados de marzo de 1813. Lord Wellington con sus tropas anglo–españolas obliga al Rey José a abandonar, la nueva corte, y le persigue muy de cerca, obligándole a desplazarse cada vez más cerca de la frontera con Francia, y a aceptar la batalla en el llano de Vitoria, en junio de 1813, siendo derrotado y obligando al Rey a cruzar la frontera precipitadamente. Cae en el poder de los españoles el equipaje del Rey, sus papeles íntimos y un inmenso botín, procedentes del saqueo francés. Los franceses se retiran de España, después de que el 31 de octubre de 1813 Wellington toma Pamplona y penetra en territorio francés. 


	Napoleón trata entonces con Fernando VII, su prisionero, para devolverle el trono de España, firmando un vergonzoso tratado de paz, que las Cortes ordinarias reunidas en Madrid a principios de 1814, rechazan el acuerdo firmado por medio de decreto y manifiesto con fecha 2 de febrero. El 6 de febrero abdica Napoleón en Fontainebleau y pacta la suspensión de las hostilidades, obligándose a devolver a España todas las plazas ocupadas.


	 


	 


	 




4. FERNANDO VII, CONSTITUCIÓN DE 1812


	La época del rey Carlos IV (1788–1808) fue un periodo de crisis económica y política que afectó al prestigio de la monarquía absolutista. Con el desarrollo de la Revolución Francesa, se vio envuelta en un ciclo de guerras contra Francia y Gran Bretaña. 


	Fernando fue el noveno hijo de los catorce que tuvieron los monarcas Carlos IV y María Luisa de Parma. De sus trece hermanos ocho murieron antes de 1800. Tras subir al trono su padre, como el rey Carlos IV, Fernando fue reconocido como Príncipe de Asturias por las Cortes en 1799. Se le consideraba como un hombre modesto, culto e inteligente. Desde muy joven había conspirado contra sus padres los reyes y su favorito Godoy. 


	La incorporación de España a la estrategia napoleónica del «bloqueo continental» contra Inglaterra, llevará, al gobierno de Carlos IV y a su principal representante Godoy, a aceptar las propuestas de Napoleón, concretadas en una serie de acuerdos comerciales y estratégicos, como el Tratado de Fontainebleu (1807), que favorecían los intereses de Francia. España se metía más en la crisis y la vida de los españoles empeoraba, había pocas libertades, por el poder absolutista de la monarquía.


	Las cortes Generales abrieron sus puertas el 24 de septiembre de 1810 – en plena Guerra de la Independencia– en el teatro de la Isla de León para posteriormente trasladarse al oratorio de San Felipe Neu en la ciudad de Cádiz, ya que todas las demás estaban ocupadas por los franceses, y esta misma ciudad estaba sitiada, también por las tropas invasoras. Allí se reunieron los diputados electos por el decreto de febrero de 1810, que había convocado elecciones tanto en la Península como en los territorios americanos y asiáticos. A esta se les reunieron los suplentes elegidos en el mismo Cádiz para cubrir la representación de aquellas provincias de la monarquía ocupadas por los ejércitos napoleónicos o por los movimientos insurgentes americanos. Las Cortes, por tanto, estuvieron compuestas por algo más de 300 diputados, de los cuales cerca de 60 fueron americanos. 


	Los debates constitucionales comenzaron el 25 de agosto de 1811 y terminaron a finales de enero de 1812. La discusión se desarrolló en pleno asedio de Cádiz por las tropas francesas, una ciudad bombardeada, superpoblada con refugiados de toda España y con una epidemia de fiebre amarilla. El heroísmo de sus habitantes queda para la historia.


	Las Cortes Generales de España, el 19 de marzo de 1812 promulgaron la primera Constitución española, conocida popularmente, como «La PEPA». Se le ha otorgado una gran importancia histórica por tratarse de la primera constitución promulgada en España, además de ser una de las más liberales de su tiempo. Respecto al origen de su sobrenombre, la Pepa, no está muy claro aún, pero parece que fue un recurso indirecto tras su derogación para referirse a ella, debido a que fue promulgada el día de San José. 


	La constitución establecía la soberanía en la Nación (ya no en el rey), la monarquía constitucional, la separación de poderes, la limitación de los poderes del rey, el sufragio universal masculino indirecto, la libertad de imprenta, la de industria, el derecho de propiedad o la fundamental abolición de los señoríos, entre otras cuestiones, por lo que «no incorporó una tabla de derechos y libertades, pero sí recogió algunos derechos dispersos en su articulado». Además, incorporaba la ciudadanía española para todos los nacidos en territorios americanos, prácticamente fundando un solo país junto a las excolonias americanas. 


	Por el contrario, el texto consagraba a España como Estado Confesional católico, prohibiendo expresamente cualquier otra religión, y el rey seguía siendo «por la gracia de Dios y la constitución». Del mismo modo, este texto no contempló el reconocimiento de ningún derecho para la mujer incluida la ciudadanía.


	La Constitución de Cádiz de 1812 provocó limitar el poder del monarca, la abolición del feudalismo, la igualdad entre peninsulares y americanos y finalizó la inquisición.


	La Constitución de 1812 fue jurada en América y su legado es notorio en la mayor parte de las Repúblicas que se independizaron entre 1920 y 1930 y no solo les sirvió de modelo constitucional sino también, porque ésta constitución estaba pensada, ideada y redactada por representantes americanos como un proyecto general hispano y revolucionario.


	Para conmemorar el primer centenario de la Constitución de 1812, en Cádiz se erigió un grandioso monumento. 


	Después de terminada la Guerra de la Independencia, Napoleón le devolvió el trono a Fernando VII, que lo había tenido preso en Valençay, mientras duro la guerra, y regresó a España donde juró la Constitución de Cádiz de 1812 y prometió cumplirla. 


	Pocos monarcas disfrutaron de tanta confianza y popularidad iniciales por parte del pueblo español como Fernando VII. Al principio le llamaban el Deseado y al final de su reinado el rey Felón (traicionero). 


	Sin embargo la revolución iniciada en Cádiz suscitó la contrarrevolución fernandina. El día que el rey regresaba a Madrid en, 1814, el general Egenia tomo la capital militarmente, proclamando a Fernando VII como Rey absoluto. Previamente, se había gestado todo un clima de bienvenida popular.


	Fernando VII se opone a los decretos y a la constitución de las Cortes de Cádiz porque significan el paso de un Estado absolutista a uno constitucional. Según esta constitución la Corona perdía no solo su privilegio absoluto sobre el resto de los individuos, sino las rentas de todo el continente americano que pasaban directamente al poder del aparato administrativo estatal y no del monarca, al establecer el nuevo Estado Nacional una sustancial diferencia entre la «hacienda de la nación» y la «hacienda real», cosa que Fernando VII no podía consentir. El rey Deseado pronto se reveló como un soberano absolutista, y uno de los que menos satisfizo los deseos de sus súbditos, que lo consideraban sin escrúpulos, vengativo y traicionero. Rodeado de una camarilla aduladores, su política se orientó en buena medida a su propia supervivencia. 


	Un grupo de diputados le presentó al rey el denominado «Manifiesto de los Persas», en el que le aconsejaban la restauración del sistema absolutista y la derogación de la Constitución elaborada en las Cortes de Cádiz en 1812, y así lo hizo emitiendo el decreto adecuado. En la primera etapa de su gobierno se produjo una depuración de afrancesados y la detención de los diputados liberales. En el ejército se produjeron pronunciamientos liberales, como el de Rafael del Riego y otros. 


	Tras seis años de guerra, el país y la hacienda estaban desbastadas y los sucesivos gobiernos fernandinos no logaron restablecerla situación normal en el país.


	Sobre el Rey había una curiosa frase: Así se las ponían a Fernando VII. Frase hecha, que se dice, para desprestigiar, generalmente con ironía, aquello que se presenta tan fácil que no hay ninguna dificultad para resolverlo. Alude a la anécdota que cuenta como Fernando VII, gran aficionado al juego del billar, solía disputar partidas con sus camarillas. Estos contrincantes, deseosos de agradar al soberano, procuraban siempre fallar sus golpes y hacer que las bolas quedasen en inmejorable situación para que el monarca hiciese sucesivas carambolas.


	La revolución iniciada en Cádiz suscitó la contrarrevolución fernandina. El 4 de mayo de 1814 el recién restaurado rey Fernando VII decretó la disolución de las Cortes, la derogación de la constitución y la detención de los diputados liberales.


	Rafael de Riego nacido en Tuñas (Asturias) en 1785, fue un militar español, que lucho mucho por conseguir las libertades del pueblo español, un personaje histórico muy estimado y querido por el pueblo, que lleva su nombre el himno de las libertades «El Himno de Riego» que lo cantaban todas las personas partidarias de las libertades. 


	Fue miembro de los guardias de Corps, en Madrid, luchó contra los franceses en la Guerra de la Independencia (1808–14), estuvo prisionero en Francia, en donde recibió la influencia del liberalismo revolucionario. Posteriormente fue liberado y entró en contacto con la masonería en Francia. Viajó también por Inglaterra y Alemania, y en 1814 retornó a España, reincorporándose al ejército español con el grado de teniente coronel. Juró la Constitución de 1812 ante el general Lacy, antes de que ésta fuera derogada por Fernando VII. 


	Durante los seis años de gobierno absolutista de Fernando VII se unió a la masonería española. Posteriormente conspiró junto a otros liberales para restaurar la Constitución de 1812. 


	En 1819 fue destinado como comandante del ejército, en Andalucía, que se estaba concentrando con la intención de partir hacia América y restablecer allí el dominio colonial español, que las rebeliones de los criollos habían eliminado durante la ocupación francesa de la metrópoli. Los barcos preparados para embarcar hacia América estaban en muy malas condiciones y no había ninguna seguridad de que llegarían al destino. Algunos oficiales habían decidido aprovechar aquella situación para reclamar el restablecimiento de la Constitución, Riego participó en las conspiraciones liberales encaminadas a sublevar al ejército contra el régimen absolutista impuesto por Fernando VII; en 1820 se pronunció en Las Cabezas de San Juan (Sevilla) a favor de la constitución de Cádiz de 1812, que el rey había abolido nada más regresar.


	El descontento de las tropas por las condiciones en que iban a ser enviados a América (en una flota poco fiable) facilitó el éxito del pronunciamiento. El general Riego recorrió Andalucía al frente del batallón asturiano, que siempre iban cantando una canción, la letra que fue escrita por un compañero suyo, el teniente coronel Evaristo San Miguel, dedicada a Riego, (el autor de la música se desconoce, pero alguna versión le atribuye la autoría a José Melchor Gomis), animando a la insurrección contra el absolutismo existente, pero no tuvo el apoyo del pueblo ni de los liberales que él esperaba y la columna se tuvo que ir dispersando buscando refugio por las montañas y Extremadura huyendo de los ataques de las tropas fernandistas. Cuando el periplo revolucionario estaba desintegrándose en Andalucía, se produjeron levantamientos en Galicia: la Constitución se proclamó en la Coruña y después en Ferrol y Vigo... Los levantamientos se fueron extendiendo por el resto de España. El 7 de marzo de 1820, el Palacio Real de Madrid fue rodeado por una gran multitud. El general Ballesteros, al mando del Ejército del Centro, consultado, declaró que no se hacía responsable de la tropa para hacer frente a los sublevados. Entrada ya la noche, el rey se decidió a firmar un decreto en el que declaraba que, de acuerdo con la voluntad general del pueblo, se había decidido a jurar otra vez la Constitución.


	Se abrió un periodo de monarquía constitucional, el Trienio Constitucional de (1820–23), enormemente difícil por la deslealtad del rey al régimen que le habían impuesto los liberales. El nuevo gobierno liberal nombró a Riego mariscal de campo y poco después Capitán General de Galicia. Pero sin embargo los vaivenes políticos le llevaron a ser Capitán General de Aragón, por lo que se trasladó a Zaragoza. El 18 de junio de ese mismo año se casó con su sobrina María Teresa del Riego. 


	En 1821, tras un complot republicano, Riego fue destituido de la Capitanía General y enviado a Lérida. A pesar de ello su popularidad era enorme y su retrato era paseado por las calles madrileñas. En marzo de 1822 fue elegido diputado por Asturias, siendo designado Presidente de las Cortes Generales. 


	Cuando se produjo la invasión pedida por Fernando VII, a la Alianza europea para restablecer el absolutismo en España de los «Cien mil hijos de San Luis», dirigida por Francia, a los que se le unieron tropas realistas españolas, el general Riego, en 1823, encabezó la resistencia en Andalucía, con el batallón asturiano, que siempre iban cantando su propia canción, mencionada arriba, y que se convirtió en el Himno de Riego; en la batalla contra los invasores fue derrotado y su batallón tuvo que dispersarse; Riego herido, fue capturado y llevado a Madrid, para entregárselo al rey.


	Fernando VII implanta de nuevo el absolutismo eliminando otra vez todos los derechos conquistados después de la Constitución de 1812, y comenzó otra feroz represión contra todos los movimientos liberalitas, hubo muchas ejecuciones de luchadores liberales, entre ellos Rafael de Riego.


	Fernando VII encarceló a Riego, en una celda con muy malas condiciones, le alimentaban mal y él tampoco comía, lo maltrataban. En el juicio, en el que no hubo lugar para la defensa, el requerimiento del fiscal había pedido que las posesiones de Rafael del Riego debieran ser confiscadas en provecho el pueblo. Fue condenado a ser ejecutado en la horca y después decapitado y su cuerpo debía ser descuartizado en cuatro partes. Su cabeza tenía que ser expuesta en Cabezas de San Juan, una parte del cuerpo tenía que llevarse a Sevilla, otra a la Isla de León, la tercera a Málaga y la cuarta quedarse expuesta en Madrid. Así querían recordar los lugares en los que él había prendido la revolución. 


	Fernando VII, quería vengarse, desprestigiarle y rebajarle su prestigio que le tenía el pueblo, lo máximo posible; para eso, por orden expresa de él, el reo desde la cárcel hasta el patíbulo, donde se iba a llevar a cabo la ejecución de la sentencia, que se situaba en la Plaza de la Cebada, que tenía el privilegio de despachar a los reos de muerte, lo llevaron, con el uniforme de la cárcel y las manos atadas en un carro abierto tirado por un caballo y custodiado por soldados de la guardia real, por varias calles de Madrid donde el pueblo, que tanto lo admiraba, ahora lo insultaba, gritaba y lo maldecía. Posteriormente ese día el 7 de noviembre de 1823, con 38 años, fue ahorcado y después decapitado y cortado su cuerpo en trozos. La Plaza parecía un amasijo de carne humana. 


	Su ejecución fue un crimen horrendo y abominable como pocos se dieron en la historia española. Como el monarca además de perjuro y vengativo fue un adelantado de su tiempo, los escasos bienes del general nunca llegaron a la ciudadanía y se quedaron en poder de la Cámara Real, tampoco hay constancia de que los trozos de su persona llegasen nunca a los destinos propuestos y hoy, en el interior de la iglesia de Tuña, en Tineo, su localidad natal, puede verse una pequeña lápida que señala que allí se encuentran algunos de sus restos. La intención es la que cuenta, y ante ella se concentran todos los años un puñado de republicanos para recordar el aniversario de su muerte. Según otra versión, su esposa María Teresa del Riego enterró lo que pudo de sus restos en el patio del Monasterio en Leganés y se exilió en Londres, donde falleció a la edad de 24 años, por una grave enfermedad.


	El régimen de Fernando VII se había equivocado totalmente con la figura de Riego. Su esposa fue la primera persona en rehabilitar el honor de su marido en el testamento que dejó poco antes de morir.


	La segunda persona que rehabilitó al general ahorcado fue la viuda de Fernando VII; la reina gobernadora, madre de Isabel II, proclamándolo oficialmente a través de su gobierno en un «Real decreto reponiendo su buen nombre al General Riego, y concediendo a su familia la pensión correspondiente».


	Riego, sin embargo, pervivió, en la memoria popular como un héroe mítico de la lucha por la libertad; la marcha que tocaban sus tropas durante los hechos e 1820 siguió sonando como Himno Nacional, durante: la Monarquía Constitucional española (1822–1823), 


	Actualmente su retrato es uno de los que se pueden ver en las Cortes Generales, junto con otros cuadros como la jura de la Constitución de 1812. En su casa natal hay un escudo de armas del General Riego. 


	La Constitución de Cádiz, traducida al italiano, y con algunas pequeñas modificaciones, fue puesta en vigencia como Primera Constitución del Reino de las dos Sicilias por decisión del parlamento de ese país el 9 de diciembre de 1920 y sancionada por el rey Fernando I.


	Tras la década absolutista, frustrada la opción autonomista gaditana, el nacionalismo ultramarino optó por la insurrección armada lo que condicionó la situación revolucionaria española hasta el triunfo de las independencias continentales americanas en 1825. 


	La última fase del reinado de Fernando VII se caracterizó por una feroz represión de los exaltados acompañada de una política absolutista moderada o incluso liberal doctrinaria que provocó un profundo descontento en los círculos absolutistas que formaron partido en torno a su hermano Carlos. Fernando VII cambió la ley vigente «La Sálica», que solo permitía ascender al trono a los hombres, por la «Ley Pragmática», que si permitía la sucesión a mujeres en caso de morir el monarca sin descendientes varones. A ello se unió el problema sucesorio, sentando la Primera Guerra Carlista, que estallaría con la muerte del rey, en 1833, con 48 años, y el ascenso al trono de su primogénita hija, con su cuarto matrimonio con su prima, María Cristina de Borbón, Isabel II, no reconocida como heredera por el Infante Carlos María Isidro, a quien le correspondía acceder al Trono. 


	Fernando VII ha merecido por parte de los historiadores un unánime juicio negativo de la historia como el Rey Felón.


	 




5. REINADO DE ISABEL SEGUNDA


	Como Isabel II, cuando fue proclamada Reina de España, en 1833, solo tenía tres años y carecía de capacidad de gobernar, hasta que cumpliera la mayoría de edad, la Regencia la realiza su madre María Cristina con la ayuda de los consejeros, y la presidencia del Consejo queda en manos del general Narváez.


	El primer gobierno de la regencia fue liderado por Cea Bermúdez, el cual crea una reforma administrativa y no política. Él quería hacer las reformas necesarias para alcanzar un punto medio que atrajera a los liberales y a los carlistas. Pero éste acuerdo no fue posible, por lo tanto la Corona intentó equilibrar las diferencias dentro del mismo liberalismo. Políticamente el monarca era la cabeza que articulaba la sociedad. En el ejército, en su gran mayoría eran de ideología liberal moderada.


	Económicamente, el feudalismo decía que el propietario de todas las tierras era el Rey, el soporte de la propiedad. Hay una identificación popular entre el Rey y Dios. 


	En el aspecto personal: FernandoVII, Mª Cristina e Isabel no tenían formación política ni intelectual. Su actuación política era el freno de la revolución burguesa, su posición era conservadora en el plano político y económico. La Corona optó por una vía moderada. Esto supone la desnaturalización del ejército del poder político a causa de las camarillas que eran más importantes que las Cortes, destacan las camarillas religiosas. En la Península ya había partidos carlistas, con lo que comienza la primera Guerra Carlista (1833–40), en la que se enfrentan los carlistas contra el ejército de Cristina. Posteriormente hubo otras dos guerras carlistas más.


	Para defender el trono de Isabel II su madre tiene que asumir la reforma de la Corona y la transición hacia un estado más liberal. Para ello entabló una alianza con los liberales, que veían en la opción isabelina la posibilidad de hacer triunfar sus ideas frente al partido absolutista agrupado en torno a don Carlos.


	La oposición liberal lleva a la caída de Cea Bermúdez y al pacto con la burguesía moderada.


	El estatuto real de abril de 1834, aprobado bajo el gobierno de Martínez de la Rosa, es la transición hacia un Estado Liberal y la reforma de la monarquía. Este estatuto es una «Carta Otorgada» y no una constitución. El gobierno de Martínez de la Rosa es ineficaz ya que no atajó los disturbios de Madrid cuando la población se levanta contra el clero acusándoles de haber envenenado las fuentes y el agua. La iglesia se opuso a su gobierno. No acabó con la insurrección y la guerra se extendió.


	Había crisis política, se estaba preparando la Revolución Popular, se crearon Juntas Revolucionarias y había violencia en las calles. Ante el peligro de la Revolución Popular la regenta cambió el gobierno que llevó al liberal Mendizábal a la presidencia. Mendizábal contaba con el apoyo de del gobierno y de las fuerzas políticas inglesas. Gobernó con los poderes que le otorgaron las Cortes. No estableció nueva constitución pero introdujo nuevas reformas progresistas. Integró a las Juntas Revolucionarias en los poderes locales y provinciales. La regenta llamó al gobierno a los liberales y aceptó el régimen semiconstitucional del Estatuto Real (1834); la presión de los liberales más avanzados le obligaría a admitir la nacionalización de los bienes de la iglesia y el establecimiento de un régimen propiamente liberal, la Constitución de 1837, por la que se establecería una monarquía constitucional. Mendizábal no era un dirigente del Partido Radical, su meta era la reconciliación entre las dos vías del liberalismo español. Su actuación de gobierno se basó en profundizar en el proceso de las reformas políticas, también hay que incluir aquí el Proyecto de Ley Electoral, en la que proponía aumentar el número de votantes y que el gobierno estuviera supeditado al poder legislativo. Pero a éste proyecto se opusieron los liberales moderados y algunos de los radicales. Mendizábal no resultó ser el líder nacional que se esperaba. El sistema político de Mendizábal estaba en quiebra. El ejército lo dejó de apoyar, el gobierno dependía de los liberales radicales. 


	Entre tanto la suerte de las armas fue favorable para la causa de Isabel, pues los ejércitos de Espartero consiguieron imponerse a los carlistas en el frente del Norte en 1839 y en el Maestrazgo en 1840. Después hubo otras dos Guerras Carlistas más, la segunda entre 1848–49 y la tercera entre 1872–76, que ensangrentaron a los dos últimos tercios de España.


	Los enfrentamientos fueron de una crueldad extrema, a punto que ambos bandos mataban sin piedad a sus prisioneros. Los cristianos gritaban «Mueran los frailes» y los carlistas respondían «Mueran los liberales».


	Por su decisiva intervención en la lucha armada contra los carlistas, el general Esparteros es distinguido por la Regente con varios títulos, entre ellos el Duque de la Victoria y Príncipe de Vergara. Éste reconocimiento a sus méritos por parte de Mª Cristina no fue obstáculo para que Espartero le exigiera la regencia bajo la amenaza de revelar las actas de su matrimonio secreto, pero Cristina no aceptó. 


	Las fatigas causadas por el enfrentamiento armado con los carlistas, no impidieron, sin embargo, que apenas trascurridos dos meses de su temprana viudez, María Cristina ocupara encendidamente su corazón con la compañía de Fernando Muñoz, joven capitán de su guardia, dos años más joven que ella. El amor que la inspiró el joven amante, a quien pronto comenzaron a llamar Fernando VIII, fue tan irrefrenable que las sospechas trascendieron, pese a los esfuerzos de mantenerlos en secreto tal vez porque los numerosos embarazos que llevó a feliz término, desataba la intromisión de otras personas en su vida. De esa feliz morganática unión nacieron nada menos que ocho hijos, los primeros cinco en España y los restantes en Francia.


	En 1836, por instigación de Mendizábal, ex jefe de gobierno, tuvo lugar el curioso motín de la Granja, residencia veraniega de los monarcas españoles, donde unos pocos sargentos de la Guardia Real penetraron en los aposentos de la Reina Gobernadora y bajo amenaza la hicieron firmar el restablecimiento de la Pepa, es decir la Constitución de 1812. La amenaza no consistió en asesinar a su hija ni a ella misma, sino a un ser tal vez más preciado, nada menos que eliminar a su amado Muñoz. Sin vacilaciones, sin medir si su decisión atentaba contra los intereses de España o de la Corona, no dudo un segundo en obedecer a los insurrectos. María Cristina fue apartada de la Regencia y expulsada de España, desacreditada por su matrimonio morganático y por su actitud reacia al liberalismo progresista. La madre de Isabel II se marcha al exilio con su marido a París donde ya se encuentran sus hijos «muñoces», pues habían sido enviados uno a uno a poco de nacer. Antes de partir, sin embargo, pudo decirle a Espartero «te hice duque pero no he logrado hacerte caballero», frase que encerraría una gran verdad, porque apenas alejada María Cristina, hizo públicas las actas de su matrimonio secreto.


	Isabel II con diez años resultaba «atrasada», apenas sabía leer con rapidez, la forma de su letra era propia de las mujeres del pueblo, de la aritmética solo sabía sumar siempre que los sumandos fueran sencillos, su ortografía era pésima, odiaba la lectura, sus únicos entretenimientos eran las muñecas y los perritos. Su comportamiento en la mesa era deplorable, porque no la habían enseñado a utilizar los utensilios. Isabel II separada de su madre pasaría a ser prisionera de las camarillas de turno. Su infancia estuvo marcada por la soledad, la malicie y la ignorancia. Todo hace suponer que su madre, una vez asegurado el trono para su hija, no se preocupó por darle la necesaria preparación para atender los asuntos del estado y se consagró a su nueva familia. Mucho menos se preocuparon los políticos, ya fueran progresistas o moderados, porque les era conveniente a sus propósitos que cuanto más ignorante permaneciera mejor les resultaría servirse de ella. El gobierno del Regente Espartero, que sucedió a su madre en 1940, elige el cuerpo de preceptores que se encargarán de la «educación» de Isabel. 


	Cuando el general Espartero se convirtió en el Regente, por entonces se habían decantado ya las dos corrientes en las que se dividió la «familia» liberal: el partido moderado (conservador) y el partido progresista (liberal avanzado). 


	Después de tres años de regencia de Espartero y por consiguiente predominio político de los progresistas, en 1843 fue derrocado el Regente por un movimiento en el que participaron moderados y progresistas descontentos; para evitar una nueva Regencia, se decidió adelantar la mayoría de edad de Isabel II, quien comenzó, por tanto, su reinado personal con solo trece años en 1843. 


	La ignorancia y candidez de Isabel II se complicaron más aún con su insatisfacción sexual, fruto del desgraciado matrimonio, obligado a los dieciséis años, con su primo hermano Francisco de Asís, llamado también «Paquita», por sus tendencias homosexuales. Aseguran los historiadores que cuando la reina se enteró de quien iba a ser su futuro esposo exclamó «¡No, con Paquita no!»


	El mismo día se celebró un doble matrimonio, el de Isabel con Francisco de Asís y el de su hermana, Luisa Fernanda, con el Duque de Montpensier, que tuvo lugar el 10 de octubre de 1846, en la capilla del Palacio Real, en Madrid. Los festejos de las bodas se extendieron durante 15 días y, como es fácil predecir, la personalidad del rey consorte encendió rápidamente el imaginario popular, dado su presunta homosexualidad a que se difundieran numerosas coplas. Se decía que Francisco de Asís padecía una malformación congénita de las vías urinarias por lo que la uretra desembocaba en la región inferior del pene en lugar de hacerlo en su extremo superior, lo que le obligaba a orinar en cuclillas. 


	Isabel II comenzó a tener una sucesión de amantes reales, los cuales adquirieron influencia sobre las decisiones de la Corona, al tiempo que confesores y consejeros aprovechaban el sentimiento de culpabilidad y los accesos religiosos de la reina para, hacer también sentir su influencia. Isabel II se rodeó así de una «camarilla» palaciega con influencia política extra constitucional, causa adicional de su descrédito ante el pueblo y la opinión liberal.


	Desde el comienzo de su reinado, Isabel II inauguró esta tónica para amparar diez años de gobierno ininterrumpido de los moderados (la «Década Moderada» de 1844–54), en los que el poder estuvo dominado por el general Narváez. Éste predominio moderado se plasmó en una nueva Constitución en 1845, una de las más conservadoras de la historia de España. En ella se recoge la soberanía compartida entre la soberana y las Cortes. Sobre la reina recaía el poder ejecutivo y parte del legislativo, compartida con los parlamentarios, que eran elegidos por sufragio censitario o restringido. En esta sentido únicamente los ciudadanos varones con un determinado nivel de rentas podían ejercer el derecho al voto. En este sentido el poder de la Corona quedaba reforzado frente a los órganos de representación nacional; también toda una serie de leyes importantes que conformaron el modelo de Estado liberal en España en una versión muy conservadora. Este giro permitió restablecer las relaciones con el Papado, que reconoció a Isabel II como reina legítima en 1845. 


	La política interior de ese periodo del reinado de Isabel II se caracterizó por un suave proceso de industrialización que dio sus frutos con la inauguración de la primera línea de ferrocarril entre Barcelona y Mataró. Sucedió durante el gobierno de Bravo Murillo, con quien también se llevó a cabo un arreglo de la deuda pública y una nueva política monetaria, También se realizaron las obras del Canal de Isabel II en Madrid para el abastecimiento de agua a la capital. 


	Isabel II tuvo numerosos amantes, se cree que superan los diez. Uno de ellos, parece ser que el primero en abrir el camino, fue el «bonito» general Francisco Serrano aunque parece que el asunto fue más una violación que un acto de amor. El mismo general, paradójicamente, también abrió a la reina otro tipo de camino, el del exilio. Otro de los amantes fue el militar Puig Maltó, a quien se le atribuía la paternidad del futuro rey Alfonso XII, más conocido popularmente como «el puigmalteño».


	El descontento de los liberales acabó por provocar una revolución que paso a un «Bienio Progresista» (1854–56), marcado de nuevo por la influencia de Espartero. Pero una nueva sublevación militar restableció la situación conservadora, abriendo un periodo de alternancia entre los moderados de Narváez y un tercer partido de corte centrista liderado por el general O´Donnell (la unión liberal). Los progresistas, excluidos del poder, se inclinaron otra vez por vía insurreccional, que prepararon desde el Pacto de Ostende de 1866; pero esta vez exigieron el destronamiento de Isabel II, a la que acusaban de intervenciones partidista y de deslealtad hacia la voluntad nacional.


	El dos de febrero de 1852, Isabel II sufrió un atentado que no careció de cierta esperpéntica vulgaridad. . En ocasión de presentar públicamente a su recién nacida hija, Isabel fue atacada por el cura Merino, pero el puñal chocó contra la ballenas del regio corsé y solo la produjo una herida superficial. 


	Isabel II comenzó a tener hijos con sus amantes. Francisco, su marido, hizo a su vez un excelente negocio: reconocía los hijos y por cada retoño recibía un millón de reales, por presentarles en la corte. Oficialmente Isabel II de Borbón y Francisco tuvieron doce hijos, de los cuales solo sobrevivieron cinco, cuatro niñas y un niño al que, cuando Isabel II abdicó en 1870, nombró como sucesor, con el nombre de Alfonso XII.


	Isabel II pasó de ser el símbolo de los liberales frente a los absolutistas a la «deshonra de España», la imagen de la frivolidad y el desenfreno, fomentada por los partidarios de la «Gloriosa», la revolución liberal de 1868 que derrocó a Isabel II.


	Llevó una vida desgraciada junto a su afeminado marido impuesto. Lo que para unos fue insatisfacción en su vida amorosa, para otros, se convirtió en ninfómana y lujuria desatada.


	Mientras Isabel orientaba su vida afectiva y sexual rodeándose de una corte de amantes, su primo consorte se relacionó con un joven, con quien parece ser que logró cierta estabilidad emocional. Sin embargo no falta gente de la época, como Pio Baroja, que señala que el rey consorte tuvo varias amantes y que era padre ilegítimo de varios hijos. En 1886 Isabel II tuvo que exiliarse a Francia, en París, donde se divorció de su marido impuesto y allí murió de una gripe el 9 de abril de 1904, a la edad de 74 años, sobrevivió a su madre, marido y la mayoría de sus amantes. Fue enterrada en la Cripta Real del Monasterio del Escorial junto a sus padres. Por el reino corrían rumores de que la reina mató a algunos amantes y los enterró debajo del suelo de la Plaza Mayor de Madrid.


	Isabel II pasó a la historia como un personaje impopular y poco querido por el pueblo y a la que se llamaría «La reina de los tristes destinos». 


	 


	 


	 




6. PRIMERA REPÚBLICA ESPAÑOLA


	Cuando Isabel II huyó a Francia y abdicó como reina, se creó un vacío de reinado en España, que lo ocuparon como Regentes del Reino Francisco Serrano junto con Narváez, hasta encontrar a otro rey. Los generales Serrano y Prim (liberal progresista), que fue el cabecilla de la revolución «Gloriosa», gobernantes provisionales de España convocaron a Cortes Constituyentes, que fueron brillantes y aprobaron la Constitución de 1869, constitución muy democrática acompañada de leyes notorias liberales, pero monárquica. Sin embargo el sistema ideado por la Constitución no llegó a consolidarse por diversas causas, relacionadas por los acontecimientos que ocurrían entonces en España y Cuba, así como la oposición de las fuerzas conservadoras y la desunión de los partidos que sustentaban el nuevo estado. La propia Constitución de 1869 era contradictoria, pues habiendo surgido de una revolución contra la anterior monarca, establecía como forma del estado la monarquía, aunque le reservaba una influencia similar a la que tenía en otros países europeos avanzados. A causa de esta particularidad, fue más difícil descubrir a un rey, pero el General Prim, en su papel de Regente, se vio obligado a encontrar a un rey que se acomodara a los propósitos del nuevo estado y lo logró, en Italia, proponiéndole ser rey a Amadeo de Saboya, el cual aceptó el trono. Cuando Amadeo llegó a España, ese mismo día (noviembre de 1870), el general Prim fue asesinado. 


	Amador Fernando María de Saboya, nacido en Turín, hijo del Rey de Italia Víctor Manuel III, fue nombrado rey de España con el nombre de Amadeo I de Saboya, y reinó entre 1870 y 1873, le llamaban el Rey Caballero y primer duque de Aosta. Su reinado en España, poco más de dos años–, estuvo marcado por la inestabilidad política, y fue ineficaz. El rey Amadeo I renunció al trono el día 10 de febrero de 1873. La abdicación estuvo motivada por las dificultades a las que tuvo que enfrentarse durante su corto reinado. Los seis gabinetes que se sucedieron durante este periodo no fueron capaces de solucionar la crisis, agravada por el conflicto independentista en Cuba, que había comenzado en 1868, el estallido de la Tercera Guerra Carlista, iniciada en 1872, la oposición de los monárquicos alfonsinos que aspiraban a la restauración borbónica, las diversas insurrecciones republicanas; además que el monarca contó con un apoyo popular prácticamente nulo.


	Amadeo I era el segundo rey de España que no pertenecía a la dinastía borbónica, el primero fue José I, de la dinastía Bonapartista.


	Con el rey Fernando VII murió la monarquía tradicional, con la fuga de Isabel II, la monarquía parlamentaria, con la renuncia del rey Amadeo de Saboya, la monarquía democrática, por nadie acabada murió por sí misma. 


	La dimisión de Amadeo de Saboya en el gobierno provisional provocó que la nueva mayoría parlamentaria, los radicales y los republicanos federales, proclamaran la Iª República española en 1873 y nombró un nuevo gobierno de coalición entre ambos partidos, presidido por Figueras.


	Con la proclamación de la República se pusieron en práctica medidas como la transformación de la propiedad agraria, la reducción de la jornada laboral, aumentos salariales, higiene en el trabajo, enseñanza obligatoria o prohibición del trabajo infantil.


	Hubo conflictos sociales ya que los campesinos identificaron la República con el reparto de tierras. Las peores situaciones estaban en Málaga, Madrid y Barcelona.


	Las tensiones en el Partido Republicano y en la coalición de gobierno provocaron que los radicales llevaran a cabo un golpe de estado frustrado. Desde entonces solo los republicanos tenían el poder ejecutivo. Los peores problemas fueron enfrentarse con los gobiernos republicanos de Figueras, Pi y Maragall, Salmerón y Castelar y el aislamiento internacional de la República, el desorden en el ejército y las guerras cubana y carlista. En unas elecciones se obtuvo una amplia mayoría republicana federal, ya que las fuerzas políticas de oposición no participaron en las elecciones. 


	Las nuevas Cortes elaboraron un proyecto de texto constitucional, redactado principalmente por Emilio Castelar, «La Constitución Federal de 1873», que no llegó a ser aprobado por las Cortes. Pretendía la transformación de España en una federación, al estilo de los Estados Unidos de América.


	La transformación económica, social y política que se produjo en Inglaterra durante el siglo XVI, favorecieron su expansión colonial en el siglo XVII. Además había un grupo de hombres dispuestos a emigrar para colonizar nuevos territorios y comenzar una nueva vida en América del Norte. Inglaterra instaló 13 colonias, siendo la primera la de Virginia en honor a la reina Isabel I, la «reina virgen». Esta era pobre no contaba con yacimientos de metales preciosos ni con una población indígena densa y estable para mano de obra. Su población crecía lentamente y faltaban capitales para fomentar el crecimiento. Por otro lado hombres de negocio organizaron compañías colonizadoras para la explotación de diversos minerales metales preciosos que creían que había. Por ejemplo las compañías de Londres y la de Plymounth con objeto de extraer oro en estas tierras. 


	Después de la guerra de siete años entre Inglaterra contra Francia, la corona quiso que las colonias le ayudasen a pagar la enorme deuda militar de alrededor de 150 millones de libras esterlinas. Con ese objetivo el parlamento inglés estableció una serie de impuestos sobre el cuero, el azúcar, el papel y el té, que se importaba desde América. Con estas medidas los colonos temieron que todas las libertades que habían disfrutado hasta el momento empezaban a venirse abajo de repente. También podía ser un significar un revés importante para el comercio que los colonos desarrollaban. Los ingleses enviaron oficiales de aduanas a Boston para que recolectaran las cuotas. Los colonos no aceptaron y se negaron a obedecer a los ocupantes, por lo que estos reaccionaron mandando soldados a Boston.


	Los habitantes de 96 ciudades protestaron, ya que el Parlamento no los representaba frente a la Corona, y por tanto no podía decidir por ellos y formaron la liga de no importación. Ideada por Franklin. La protesta general se acentúa cuando el Parlamento insular determina la clausura de la asamblea de Nueva York que se niega a votar las cantidades necesarias para la manutención de las tropas británicas asentadas en las colonias. Se trataba de un acto sin precedentes, pues hasta entonces solo los gobernadores, como representantes del rey, podían intervenir y clausurar las asambleas. Los colonos no cejaron en su empeño y en 1774 en Filadelfia organizaron un Congreso para evaluar el estado de la situación. Decidieron desobedecer las nuevas leyes británicas e intentaren lo posible el comercio, por lo que empezaron a buscar armas para defenderse de las posibles represalias. La respuesta no se hizo esperar y el comienzo del conflicto se dio, cuando en la localidad de Lexington fuerzas británicas se enfrentaron a unos sesenta colonos. Alguno de los dos bandos hizo fuego por lo que la guerra ya estaba servida.


	Inglaterra se obstinó que los colonos debían obedecer y estalló la guerra. Los colonos confiaron el mando a George Washington y para pedir a Francia que interviniera mandaron a Franklin como embajador. 


	Unos años después de este hecho se organizó el segundo Congreso Continental, también en Filadelfia, con la intención de que hubiese un ejército y una marina controlados por una persona representativa de los colonos, nada más ni nada menos que George Washington. Los siguientes pasos fueron el papel moneda y un principio de relaciones con otras potencias extranjeras., hasta que Thomas Jefferson redactó la llamada Declaración de Independencia, en Virginia, que se aprobó en la fecha más importante hoy para los estadounidenses, el 4 de julio de 1776.


	El ejército de Washington carecía de todo, estaba desorganizado, sin armas, sin pólvora, sin ropas y sin provisiones. Solamente pudo adquirir una cosa con rapidez y voluntad: la disciplina. Pero carecía de los conocimientos tácticos de los bien organizados regimientos ingleses estos, en cambio, no luchaban por su tierra y su moral era bastante baja.


	En 1777 los americanos vencieron a los ingleses en la batalla de Saratoga. Entre tanto había llegado un ejército francés y España había mandado provisiones y armas procedentes de México y las Antillas. En el año 1781 unos 8.000 soldados británicos fueron rodeados en Yorktown (Virginia) por la alianza franco americana bajo las órdenes de Washington. Los británicos pidieron la paz y en el tratado de París de 1783 se reconoció por fin la independencia de los Estados Unidos. Estaban cansados de lucha y de una guerra que no era popular, pues ambos pueblos eran demasiado afines y no existía odio real que justificara la matanza.


	Aunque las trece colonias norteamericanas habían logrado la independencia como Estados Unidos de América, el temor a la concentración de poder y la preocupación de los intereses de cada una hicieron que hubiera escaso entusiasmo por establecer una nación única con un gobierno central fuerte. Los Artículos de la Confederación, ratificados en 1781 contribuyeron muy poco a la creación de un fuerte gobierno central. Se propuso elaborar otra nueva constitución, donde se creaba un gobierno central distinto y superior a los gobiernos de cada uno de los estados, que tenía el poder de grabar impuestos, crear un ejército nacional, regular el comercio exterior e interior y establecer una moneda nacional. Se redactó la gran Constitución de los Estados Unidos de América que finalmente fue aceptada en 1788 tras muchas reuniones. Con esta declaración se separaron los tres poderes, el ejecutivo, legislativo y judicial, totalmente independientes entre sí. Los estados podían tomar decisiones propias, además se añadieron posteriormente un total de diez enmiendas con la intención de no fortalecer en demasía el poder central.


	Se quería sobre todo dejar clara la libertad individual del hombre en cualquiera de los casos, y también otras como la libertad de prensa, de religión, de expresión etc. Otras de las enmiendas ya desarrollaban temas que en otros países europeos tardarían en llegar como el derecho de la mujer al voto, así como abolir completamente la esclavitud (con el Presidente Abraham Lincoln). Este texto constitucional ha quedado inamovible para la historia y se ha situado como el gran símbolo norteamericano, envidia del resto de las naciones. Para resistir las presiones de Inglaterra, los colonos hicieron alianzas con Francia y España, y en 1783 Inglaterra tuvo que desistir y reconocer la Independencia de Estados Unidos de América.


	Terminada la guerra Washington fue elegido dos veces presidente de la república federal. Los Estados Unidos fueron el primer país independiente de América. Su ejemplo repercuto en el resto de las colonias españolas y portuguesas, pero también en Europa, ya que estimuló los sucesos que debían desembocar en la Revolución Francesa que estalló a fines del siglo XVIII. 


	El 12 de julio de 1799 Washington se resfrió y acabo contrayendo una pleuresía, que los médicos no pudieron curar y falleció esa misma noche. Estados Unidos perdía a su primer héroe, que pasaría a la historia como un símbolo de la Independencia.


	El 17 de julio de 1873 fue presentado el proyecto de Constitución Federal de la República Española, cuya redacción se atribuye principalmente a Castelar. Su artículo primero establecía que «Componen la Nación española Los Estados de Andalucía Alta, Andalucía Baja, Aragón, Asturias, Baleares, Canarias, Castilla la Nueva, Castilla la Vieja, Cataluña, Extremadura, Galicia, Murcia, Navarra, Valencia, Regiones Vascongadas, Cuba, Puerto Rico. Los Estados podrán conservar las actuales provincias o modificarlas, según sus necesidades territoriales». Cada uno de estos estados podría legislar a través de su propia Constitución y constituir sus propios órganos legislativos, ejecutivos y judiciales, siempre que se respetara un sistema de competencias entre la Federación y los Estados miembros y la inspiración democrática que sustentaba a esta constitución. El artículo 40 del proyecto disponía: «En la organización política de la Nación todo lo individual es de la pura competencia del individuo; todo lo municipal es del Municipio; todo lo regional es del Estado y todo lo nacional es de la Federación». El artículo siguiente declaraba que «Todos los poderes son electivos, amovibles y responsables» y el artículo 42 que «La soberanía reside en todos los ciudadanos, y se ejerce en representación suya por los organismos políticos de la República, constituida por medio del sufragio universal».


	La organización de esa República democrática y descentralizada fracasó; no se daban en España las condiciones sociales y políticas que la hicieran viable en ese momento, y el proyecto de Constitución ni siquiera pudo completar su proceso de debate. Los republicanos estaban divididos entre ellos. El modo de implantar la República Federal les dejó sin unidad ya que unos lo querían hacer desde arriba y otros desde abajo.


	La influencia anarquista transformó el federalismo en «Cantonalismo» y los cantones se proclamaron independientes. El estallido de la sublevación cantonal, la tercera guerra carlista, y la cubana convirtió al país en un caos, y la caída del gobierno de Pi y Maragall, al cual sucedió Salmerón, que tenía como tarea de eliminar el cantonalismo y volver a tener el orden en el país, pero siguió una orientación más conservadora y menos proclive al federalismo. Sus medidas fueron la represión contra los internacionalistas, pero cuando tuvo que firmar unas penas de muerte impuestas por los tribunales dimitió y le sucedió Castelar. Su actuación estaba orientada a tener el apoyo de las clases más conservadoras y consiguió el orden en el ejército. Castelar obtiene poderes extraordinarios y las Cortes quedan suspendidas, Cuando en enero de 1874 se reanudan las sesiones parlamentarias, Castelar ve denegada la confianza de la cámara; al día siguiente se produce el golpe de estado del capitán general de Madrid Manuel Pavía, irrumpiendo en las Cortes y acabó con las Cortes Constituyentes Republicanas, que significó el fin de la República Federal. El general Serrano forma un gobierno de concentración excluyendo a los federales y proclama la República unitaria al tiempo que disuelve las Cortes Constituyentes. 


	El nuevo régimen es una dictadura militar presidida por el general Serrano, que servía para facilitar el camino a la Restauración. Serrano disuelve la Asociación Internacional de Trabajadores y las Sociedades Republicanas Federales. Declara el estado de sitio para toda la nación, restablece los impuestos de consumos y se moviliza una nueva ley de quintas. Mientras, los alfonsinos empezaron a intensificar su presencia activa militante siguiendo la estrategia canovista de crear un estado de opinión favorable a don Alfonso. Estaban apoyados por la burguesía industrial y mercantil, importantes banqueros y la ex reina. 


	La dictadura de Serrano dará paso el 29 de diciembre de 1874 al general Martínez Campos, del partido alfonsista, por su pronunciamiento en Sagunto a favor de la restauración en el trono de la monarquía borbónica, en la persona de Alfonso de Borbón, hijo de Isabel II. El 31 de diciembre se formó el llamado Ministerio– Regencia presidida por Cánovas del Castillo a la espera de que regresara a España el príncipe Alfonso desde Inglaterra. 


	Los resultados de la Primera República fueron un clima de apertura intelectual, la proliferación de actos culturales, la libertad religiosa, la aspiración a una sociedad más justa, el interés por la educación popular tan abandonado.


	La inestabilidad política fue permanente, hubo muchos cambios de régimen en poco tiempo y pronto se agotaron las posibilidades del nuevo régimen. Los daños materiales eran pérdidas humanas además del descenso de la producción industrial. Daños en el patrimonio cultural. La deuda pública se triplicó. En las masas parlamentarias se quedó un sentimiento de frustración y fracaso.


	Esto permitió el desarrollo del republicanismo español como fuerza política y social. Se produjo un importante desarrollo del movimiento obrero debido a la libertad de asociación y a la instalación de la Asociación Internacional de Trabajadores.


	 


	 




7. RESTAURACIÓN MONARQUÍA
BORBÓNICA


	El 1 de diciembre de 1874, con motivo de su decimoséptimo cumpleaños, el príncipe Alfonso, dirigió, desde la academia militar donde estudiaba en Inglaterra, el «Manifiesto de Sandhurst», redactado por Cánovas, en el que afirmaba que la única solución para los problemas de España era el establecimiento de una monarquía constitucional al estilo tradicional, es decir, un régimen monárquico de tipo conservador y católico. El manifiesto acababa proclamando las esencias fundamentales que han de regir su reinado. Cánovas, siempre quiso que la vuelta a la monarquía fuera el fruto de un deseo intrínseco del pueblo y no el fruto de una imposición militar, y como tal se entiende dicho manifiesto. Desde la proclamación de Martínez Campos a Alfonso XII como rey de España, todos los ejércitos del Centro, del Norte y las guarniciones de Madrid y las de provincias, proclamaron a Alfonso XII como rey de España. Madrid y todas las poblaciones responden con entusiasmo. Cánovas, como presidente del Ministerio– Regencia, fue confirmado por Alfonso XII, mediante Real Decreto de 9 de enero de 1875, tras desembarcar en Barcelona.


	Con su idea de una monarquía querida por el pueblo, e influido por las ideas liberales inglesas, se promulga en 1876 una Constitución con clara tendencia liberal. Cánovas se ocupó personalmente de la elaboración del proyecto constitucional, dejando durante ese tiempo la presidencia del gobierno. Una vez aceptado el proyecto convocó elecciones generales, que se llevan a cabo el 23 de enero de 1876, y dieron una amplia mayoría a Cánovas y su política; la nueva Constitución se promulga el 30 de junio, publicándose en la Gaceta dos días después. 


	Esta Constitución tiene una naturaleza «pactada», siendo el resultado de un acuerdo entre la Corona y las Cortes; además, permite gobernar a distintos partidos, realizando políticas distintas. Con respecto a la anterior de 1869 recortaba derechos; no hay libertad religiosa, el sufragio universal desaparecía, y se concedió al gobierno grandes facilidades para la suspensión de los derechos individuales. Las Cortes son de carácter bicameral, divididas en Senado y Congreso de diputados; los senadores podían ser de derecho propio, vitalicios nombrados por el rey, y elegidos entre categorías sociales concretas, mediante sufragio restringido e indirecto. En resumen esta Constitución llevaba a cabo una clara definición de una monarquía parlamentaria, así mismo en relación con el gobierno, se establece su existencia y la del Presidente del Consejo de Ministros, señalándose que ningún mandato real podía llevarse a cabo sin ser refrendado por un ministro.


	El segundo eje del sistema canovista será el conocido bajo el nombre de sistema de turno de partidos, que en realidad solo eran dos, uno el Partido Conservador de Cánovas y el Partido Liberal de Sagasta, que en realidad suprimían la participación de otros partidos, ya que ellos dos se alternaban periódicamente en el gobierno de la nación. Él con este procedimiento aseguró una dinámica en la vida política del país e intentaba evitar el desgaste político del poder; este turno se sustenta en un sufragio censitario en el que solo la clase dominante tenía acceso a la vida política. Comenzó a funcionar en 1881, formando el mismo Cánovas el partido alternativo, mediante una operación artificiosa, en la que participó Sagasta, por la que se intentaba reflejar el principio de estabilidad, dibujando los límites de una España oficial. Cánovas, con su proyecto político, también se ocupó de inculcar a la nación un espíritu parlamentario y civil, para evitar la influencia de un ejército demasiado politizado. El ejercicio del poder quedaba reservado al uso a través de los partidos. Finalmente el sistema se articuló en un bipartidismo, según el modelo inglés, con dos formaciones que defendieran los intereses burgueses, dejando de lado los problemas de la España real y el turno pacífico, para el desempeño del poder, al margen del cuerpo electoral que fue manipulado convenientemente, aunque que si bien suponían la derecha y la izquierda del régimen, ambos debían coincidir en lo esencial y perseguir con esto cierto continuismo político. Asistimos a una falta verdadera de oposición política, juntamente a un excelente germen para el surgimiento de la oligarquía y caciquismo. Este caciquismo, supuso de hecho negar a los españoles la igualdad ante la ley, contribuyendo a una relación causa efecto de clara dominación. La estructura real del país se basaba en una gran mayoría de pueblos mal comunicados entre sí, y que vivían recogidos sobre sí mismos. 


	La Constitución de 1876 fue la más duradera de las constituciones. El fraude electoral fue más que nunca el método para el turnismo, pacífico entre los dos partidos, y, en realidad para excluir ambos a los demás partidos. La corrupción electoral se realiza mediante el caciquismo: el control socioeconómico y político en las comarcas y ciudades de cada provincia por medio de personajes locales que tenían ambos partidos del turno. 


	La victoria rápida en la Tercera Guerra Carlista se obtuvo, por las propias disensiones internas (reconocimiento de Cabrera de la figura de Alfonso XII), pero ante todo, será la disciplina y el mejor abastecimiento de un ejército gubernamental que superaba numéricamente a los carlistas, y estaba al servicio de un régimen político afianzado. Finalmente el 3 de marzo de 1876 la proclama de Somorrostro marcó el fin de la guerra, que trajo consigo la supresión de los Fueros Vascos, aunque subsistían determinados privilegios en materia tributaria, los denominados conciertos económicos. 


	El centralismo del sistema liberal había tolerado la supervivencia de la Ley de Modificación de Fueros, conocida años después como Ley Paccionada en Navarra, aprobada por las Cortes españolas el 16 de agosto de 1841, con lo que se culminaba el proceso de abolición foral, aprobada en 1839, imponiendo la unidad constitucional española a la constitución del Reino de Navarra, en el contexto de derrota militar de la Primera Guerra Carlista, así como la implantación en cada una de las Provincias Vascongadas de un residuo de fueros administrativos similar.


	Durante los siglos XIII al XV se afinaron y afirmaron los perfiles de cada uno de los componentes sociales y de los tres espacios político–territoriales de Vizcaya, Guipúzcoa y Álava; a estas tres provincias se les llamaba, provincias vascongadas porque así se designaron a las tierras celtas invadidas por los vascones navarros, de forma que les decían «vasconicatas». Con el estímulo de los reyes católicos, en todos estos territorios se crearon grandes villas, se constituyó el paladín de actividades mercantiles, claramente hostil al mundo rural predomínate en todos los lugares. Todas las regiones vascongadas obtuvieron unos FUEROS sin los cuales hubiese sido imposible su pertenencia a Navarra o a Castilla. Era tan poderosa la identidad de guipuzcoanos, alaveses y vizcaínos que Castilla se apresuró a dotar de fueros o privilegios exclusivos a estas provincias a los efectos de permitirles el autogobierno dentro del Reino de Castilla.


	Pero había mucho odio y rencores entre algunos cabecillas que tenían el poder entre los cuales tenían lugar cruentas luchas de linajes con crímenes, batallas sangrientas y horrores entre los bandos. Mucho se trabajó para restablecer el orden por los alcaldes de la Hermandad y del corregidor del rey, pero los combates continuaban. Tuvo que ir el rey Fernando el Católico posteriormente para restablecer la paz definitivamente, otorgando a Bilbao las mismas ordenanzas otorgadas poco antes a Vitoria y en 1483 acudió la reina Isabel la Católica a jurar los fueros bajo el árbol de Guernica. 


	Las provincias balcanizadas tuvieron su propia personalidad, por su modo de vida, por su modo de hablar, por sus relaciones sociales, por lo que se desvincularon de Navarra para integrarse a Castilla por su mayor conveniencia. Álava fue de Navarra 79 años, Guipúzcoa 84 y Vizcaya 58 años. En una breve descripción cronológica de hechos vemos los datos más significativos, a los efectos de situar posteriormente el significado del conjunto de atribuciones o relaciones político–sociales que algunos tratan de atribuir a situaciones históricas que son ficticias, y ajenas a la realidad. Es preciso tener en cuenta que no existía una conciencia nacional navarra o vasca que conllevase un sentimiento de unidad a Navarra. Por el contrario, existía un fuerte arraigo del Señorío como entidad política de cada una de las regiones y una muy fuerte identidad particular de ser de Álava, de Vizcaya y de Guipúzcoa, según el criterio de historiadores creíbles.


	El rey Alfonso XII no gozaba de muy buena salud, por lo que le obligaron a casarse muy pronto para garantizar la sucesión de la dinastía. Como no tenía tiempo para encontrar a una princesa adecuada, y que fuera católica, decidió casarse con su prima carnal María de las Mercedes de Orleans y Borbón, hija de su tía Luisa, hermana de su madre, que la conocía bien y estaba enamorado de ella desde la infancia. Ella nació en Madrid pero se había criado en Sevilla. 


	El problema de tipo político para llevarse a cabo esta unión era que el padre de Mercedes era Antonio de Orleans duque de Montpensier que había conspirado durante años para sustituir a su cuñada Isabel. Con esa meta financió la revolución septembrina de 1868 que le costó el trono a Isabel II, algo que esta no le perdonó. Pero por fin llegaron a un acuerdo favorable. 


	Alfonso y Mercedes se casaron en enero de 1878 y ella murió cinco meses después con apenas 18 años. La causa pudo ser unas fiebres tifoideas adquiridas al beber unas aguas contaminadas del sevillano Palacio de San Telmo, entonces propiedad de su familia, y ahora sede de la Presidencia de la Junta de Andalucía. También se ha dicho que sufrió un aborto natural y que no recibió la debida atención. Alfonso XII, murió siete años después de tuberculosis. 


	La segunda boda de Alfonso XII tuvo lugar el 29 de noviembre de 1889, con la archiduquesa de Austria María Cristina de Habsburgo. La boda fue prácticamente una repetición de la primera. La nueva reina tuvo dos hijas y cuando Alfonso XII falleció estaba embarazada del que sería su sucesor en el trono Alfonso XIII.


	 


	En el parque del Retiro de Madrid hay un majestuoso monumento dedicado en memoria a Alfonso XII.


	La muerte del monarca Alfonso XII, planteó un grave problema sucesorio, debido a que la jefatura del Estado se encontraba vacía. Un día antes del fallecimiento del rey, entre Cánovas y Sagasta, hubo un pacto, «Pacto del Pardo», con el fin de asegurar la sucesión tranquilamente y sin altibajos. La solución pactada entre Cánovas y Sagasta fue que el primero dimitió tras la muerte del rey, nombrando a una viuda extranjera, María Cristina de Austria, reina regente durante la minoría de edad de su hijo el rey Alfonso XIII. El nacimiento de Alfonso XIII el 17 de mayo d 1886, hizo que fuera rey desde ese mismo día. 


	Durante la regencia de María Cristina, al igual que su hijo, ella se limita a firmar lo que el jefe del partido de turno va diciéndole que firme. El poder político estará bajo la batuta de Sagasta, que gobernará bajo la orientación liberal desde noviembre de 1885 hasta julio de 1890, en este periodo el Gabinete Sagasta se llevó a cabo una importante y abundante obra legislativa de signo liberal, entre la que destaca: la celebración de juicios por jurados, sufragio universal, reformas hacendistas y militares, el Código Civil de 1889, etc. En marzo de 1895 será sustituido nuevamente por Cánovas, la situación exterior es insostenible, pero la interior también es muy difícil; los ajusticiamientos de los ocho anarquistas de Montjuich, se pueden considerar como los desencadenantes de los acontecimientos que acabarían con su vida en el atentado que sufrió el 8 de agosto de 1897 durante su estancia en el balneario de Santa Águeda. Sagasta gobernó cinco años ininterrumpidos, volviendo al poder en diciembre de 1892, una vez terminada la Regencia, ya en el reinado de Alfonso XIII.


	Sin embargo, el sistema político canovista tenía graves dificultades para funcionar, no solo por problemas de luchas políticas, sino también, porque el movimiento obrero surge en esta época con gran fuerza, implantándose el anarquismo terrorista, de influencias tanto de Bakunin como de Kropotkin, el auge del anarquismo que tiene como objetivo la revolución, no solo para derribar el gobierno, sino para destruir el Estado y toda forma de gobierno. Esto es lo que se diferencia del marxismo y los movimientos de carácter marxista como el PSOE y la UGT, y un sindicalismo de tipo cristiano, auspiciado por el Padre Vicent. Los republicanos pasan del posibilismo, complaciente con la monarquía liberal a republicanismo de oposición al régimen. A todo ello hay que unir la aparición de un estallido regional impregnado de unos supuestos políticos federalistas, y los problemas exteriores concentrados en dos cuestiones: el interés sobre Marruecos, y la guerra de 1898, que terminó con la pérdida de Cuba, Puerto Rico y Filipinas, que significaba el ocaso del imperialismo colonial. 


	El conocido como «Desastre del 98» es una fecha clave en la coyuntura mundial; la crisis de ese año es el resultado del cruce entre un imperialismo naciente y el declive de una antigua potencia, todo ello dentro de la nueva teoría de las relaciones internacionales.


	La guerra hispano cubana se inició en 1895 y terminó con el tratado de París de diciembre de 1898. Los Estados Unidos adoptaron una postura claramente intervencionista, presentando un ultimátum a España, que era una declaración de guerra, a raíz del incidente del Maine. Fracasado el intento español de arbitraje de las grandes potencias, se produce la derrota de la «arcaica» armada española frente a los acorazados estadounidenses. El 10 de diciembre se firma el Tratado por el que España renuncia a Cuba, Puerto Rico y todas las islas de América, Islas Filipinas y Guam, recibiendo una indemnización de veinte millones de dólares.


	María Cristina dio a su hijo una educación general y eminentemente militar. Su reinado se inició al ser declarado mayor de edad en 1902, con el país aún bajo los efectos de la reciente derrota en la guerra contra Estados Unidos y la consiguiente pérdida de los restos del imperio colonial (1898). Juró la Constitución 1876, pero no puede decirse que ejerciera lealmente el papel de un rey constitucional: desde el comienzo afirmó su voluntad de poder personal y manifestó una inclinación desmedida hacia los militares.


	Continuó la política de turno pacífico en el gobierno entre los partidos dinásticos, que se basaba en admitir el sistemático falseamiento de las elecciones existente en el país y firmaba todo lo que le presentaba el jefe de gobierno de turno.


	El «desastre del 98» sumió a la Restauración en una crisis política y moral que desquebrajó los fundamentos del sistema y planteó la necesidad de iniciar un proceso de reformas sociales y políticas en el país. (El regeneracionismo). Posteriormente el rey abrió paso a los intentos de desmontar el caciquismo y modernizar el sistema político desde el gobierno por parte de los conservadores, Maura y de los liberales, Canalejas. Con el asesinato de Canalejas empezó a romperse el bipartidismo por la disgregación en fracciones de los partidos de turno, gobiernos del liberal Romanones y del conservador Dato, que tuvo lugar entre 1912–1915. 


	Aquella situación desembocó en la quiebra del sistema de la Restauración a partir de la gran crisis de 1917, en la que se concitaron contra el régimen una huelga general, un movimiento corporativo en el ejército (las Juntas de Defensa) y una Asamblea de parlamentarios que reclamaba reformas democratizadoras al margen de las instituciones establecidas. Después del fracaso del Gobierno de Unión Nacional de 1918 el reinado se caracterizó por una gran inestabilidad política (con 13 cambios de gabinete) y social (aumento del terrorismo anarquista). Los nacionalismos aumentaban su influencia y sus demandas, así como la situación colonial se deterioraba en Marruecos con el desastre de Annual (1921).


	Alfonso XIII actuó en varias ocasiones en su papel de representante del Estado en el exterior; en 1904 recibió en Vigo al Emperador alemán Guillermo II y trató con él la situación en Marruecos; en 1907 se entrevistó en Cartagena, para tratar de la situación en el Mediterráneo, con el rey Eduardo VII de Inglaterra, con cuya sobrina Victoria Eugenia de Battenberg había contraído matrimonio el año anterior; en 1913 visitó Francia para ratificar el tratado que repartía Marruecos entre ambos países; realizó otros viajes oficiales a Inglaterra , Francia, Alemania y Austria; desempeñó un papel relevante en la defensa de la neutralidad en la Primera Guerra Mundial (1914–18).


	Pero el reinado quedó marcado por la cobertura que prestó Alfonso XIII al golpe de Estado del general Primo de Rivera en 1923 y la dictadura que éste implantó, decisión que le haría perder el trono. Insensible a las peticiones de los presidentes de las dos cámaras de que cumpliera sus obligaciones constitucionales se complació en cambio en visitar la Italia del dictador Mussolini (1923). Cuando, acuciado por la oposición interna cayó Primo de Rivera, el rey encargó formar Gobierno, sucesivamente, al general Berenguer (1930) y al almirante Aznar (1931); pero el regreso a la normalidad constitucional no era posible.


	La deslealtad del rey y su compromiso con la pasada dictadura produjeron un vuelco en la opinión pública que en las elecciones municipales de 1931 se mostró mayoritariamente republicana. Don Alfonso suspendió el ejército del poder real (aunque no abdicó formalmente) y abandonó España, habiendo obtenido la seguridad de su exilio, por el Presidente de la República Alcalá Zamora, al tiempo que se proclamaba la Segunda República (1931). Juzgado y condenado por las Cortes republicanas, en su ausencia, ya que el rey se hallaba exiliado con su familia, primeramente en París, y luego se trasladó a Roma, en la Italia fascista; en 1941 Alfonso XIII abdicó en su hijo Juan antes de morir en 1941. Antes había sobrevivido a tres atentados, uno en París (1905) y dos en Madrid (1906 y 1913) Quedó enterrado en Roma hasta que en 1980, restaurada ya la monarquía de los Borbones, su nieto Juan Carlos I hizo traer su cuerpo a España para depositarlo en el Panteón de Reyes de el Escorial.


	La Restauración duró más de 50 años, desde el pronunciamiento de Martínez Campos en 1874 hasta la proclamación de la Segunda República en 1931. Durante este largo periodo que abarca los reinados de Alfonso XII y Alfonso XIII, con el interregno de la regencia de María Cristina, se consideró un régimen Constitucional y Parlamentario.


	 




8. SEGUNDA REPÚBLICA
Y GUERRA CIVIL ESPAÑOLA


	Mientras yo crecía y maduraba, España seguía su curso histórico vertiginoso en acontecimientos. Los partidos republicanos y los movimientos obreros, el proletariado surgido de la industrialización del país, organizados en partidos de izquierdas, como El Partido Obrero Español (PSOE), fundado, clandestinamente en Madrid en 1879, así como el sindicato socialista, Unión General de Trabajadores (UGT), los dos encabezados por el tipógrafo Pablo Iglesias, así como el sindicato Confederación Nacional del Trabajo (CNT), una unión confederal de sindicatos autónomos de ideología anarquista que fue fundada en Barcelona en 1910 a partir de grupos organizados en torno al Sindicato Solidaridad Obrera, y es una organización que ha desempeñado un papel muy significativo dentro de los movimientos sociales relacionados con el anarquismo, sobre todo en Cataluña. Las ideas y manifestaciones que proclamaban estos partidos y organizaciones, fueron calando entre la población criticando el sistema. Existía en el país inestabilidad política, el auge de los nacionalismos, y el ejército español había sufrido una derrota completa en la guerra en Marruecos. 


	Las ciudades de Ceuta y Melilla, en territorio Marroquí, eran españolas desde hace siglos, mucho antes de que existiera Marruecos y más aún: la historia de Ceuta y Melilla, corre paralela a la del resto de España. 


	El Protectorado español en Marruecos, con la capital en Tetuán, se estableció conforme al Tratado Hispano–Francés de 1912, donde a España se le reconoce el territorio de la zona norte y se establecen los límites entre las zonas francesas y españolas. La resistencia de los marroquíes a la ocupación aumentaba lo que hizo que hubiera que enviar refuerzos, en 1913, a los 50.000 soldados españoles que se encontraban allí luchando. Sin embargo el comienzo de la Primera Guerra Mundial, hizo que España dejase de ocupar territorios, para evitar una guerra con otras potencias europeas.


	Terminada la guerra, se reanudaron las operaciones militares, consiguiendo grandes éxitos invadiendo nuevos territorios. Todo parecía indicar que la pacificación definitiva llegaría al Protectorado. Pero la realidad era bien distinta, aunque ya habían llegado hasta Annual, en el interior del territorio de Rif, un gran número de tribus rifeiras no estaban acatando la autoridad española, todo lo contrario. Bajo el mando de Abd el–Krim, un cadí rifeño educado en España, estas tribus pasaron al ataque y destrozaron las líneas defensivas españolas, provocando una desbandada entre los bisoños soldados españoles. En unos días el Ejército español del Marruecos Oriental, había sido aniquilado y Melilla se encontraba bajo el asedio de las huestes rifeñas. Abd el–Kim aprovechó las consecuencias de su gigantesco triunfo y creó una República independiente, al estilo occidental y muy moderno para la época: La República del Rif. Tras el desastre de Annal (1921) ante las cabilas de Abd el Kim en la España peninsular se abrió el camino hacia la dictadura de Primo de Rivera, y seria, no obstante, éste dictador el que organizó en 1925 el desembarco de Alhacenas y que con la ayuda francesa consiguió poner fin de las guerras de Marruecos y el inicio de la pacificación definitiva de la zona y su articulación administrativa. 


	Viendo la situación en la que se encontraba el país, el general Miguel Primo de Rivera, siendo Capitán General de Cataluña, el 13 de septiembre de 1923, se sublevó y dio un Golpe de Estado derrocando al ya desacreditado régimen caciquil existente, que no cumplía con las promesas de renovación política; la burguesía consideró el golpe como inevitable y lo acogió como garante del orden. El Golpe de Estado fue como una solución a la crisis del país entre la alta burguesía, gran parte de las clases medias y el ejército. El golpe contó inmediatamente con la comprensión y el apoyo del rey Alfonso XIII, y nombró a Primo de Rivera Presidente del Gobierno. Se disolvieron las Cortes Constituyentes, los ayuntamientos, todos los partidos políticos fueron ilegalizados, menos el PSOE – el partido más antiguo de España– con funcionamiento ininterrumpido hasta la actualidad a pesar de que su presidente Pablo Iglesias firmó en 1923 un manifiesto contra la dictadura de Primo de Rivera. El Partido Comunista de España (PCE), fundado en 1921, que solo lo constituían 1000 militantes y tenía muy poca influencia en la sociedad fue ilegalizado y todos sus locales fueron clausurados y las detenciones de militares comunistas se suceden. 


	Tras la caída de la dictadura de Primo de Rivera – dimitió en enero de 1930– y la llegada de una dictadura blanda, dirigida por el general Berenguer se restablece algunas libertades y se legalizan algunos partidos políticos, entre los cuales no se encuentra el PCE. 


	Pocos meses después de la caída de las dictaduras de Primo de Rivera, y de la » blanda», en 1931 Alfonso XIII encomendó al almirante Aznar la tarea de formar gobierno para regresar a la legalidad constitucional. Éste convocó elecciones municipales y a las Cortes Constituyentes. Las primeras en convocar fueron las elecciones municipales, el 12 de abril de 1931, que fueron entendidas por gran parte de la población como un plebiscito a favor o en contra de una monarquía personificada en Alfonso XIII, a quien se le exigía que asumiera las oportunas responsabilidades por su permisividad y estrecha vinculación con el régimen primorriverista. Las fuerzas republicanas obtuvieron la victoria en la mayoría de las grandes ciudades. En las zonas rurales, sometidas a un tradicional control caciquil, los concejales elegidos fueron mayoritariamente monárquicos. La República fue proclamándose en la mayoría de las ciudades españolas a lo largo del día 14 de abril. Ante esto, Alfonso XIII renunció a su poder y marchó al exilio, que ya se mencionó arriba. Inmediatamente después se proclamó la Segunda República en las Cortes, el día 14 de abril de 1931. 
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